
. /

^ l E C I O S  D I  l U S C i l C i O W .
«gS. TMkSSTKB

j>uUidnd...................................  iO n. 30 rs.
ín ProTincias...............................  j«
Su el Eitftnjero...................  ^
Cn lis AntUlu................  ' ’ ‘
'*c Fiiipints......................

Número suelto, u  r«aL
1*3 itenciones del periódíeo no lo Impiden, s* 

iilmitiran remitidos y eomnniudos i  predos eonrencíona- 
les, y anuncios á meoio real la línea.

EL ECO DE ESPARa se pabllcarí todos los días, i  es* 
eepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

PERIÓDICO MODERADO.

AÑO II.

P U i T O S  D E  s u s c m c l o w .
Ün la Administración y Redacción de este periódico, ta- 

iic de la Visitación, S, cuarto segundo de la izquierda.
Ei importe de la soscricion en Madrid &e abonara en elec­

tivo en la Administración. Ei de las provincias del propia 
modo, ó por medio de libranzas del Giro múluo, 6 sellos da 
«orreos, y también por letras de eiacta realización i  favor 
de la Admioístracicn; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
snscriciones en Ultramar.

En Paris, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
Ei importe de las suscriciones que se envíen por cualquie. 

ra cia^de gires, se suplica qne se venlique por medio da 
' cirtaciKlJicada como medio de evitar toda clase de estravio.
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PRACT CAS PARLAMENTARIAS.

El ministerio Malcampo-.lngulo continúa en 
su puesto porque así lo quiere D. Amadeo, ó al me­
nos porque así se lo han aconsejado, según afirma 
La Gorrespondencm-, los presidentes de ambas Cá­
maras, que también tuvieron la inapreciable dicha 
de aconsejar la formación del actual gabinete, en 
cuya derrota están por esta causa moralmente com­
prendidos.

El consejo podrá haber sido imparcial, desinte- 
re.sado y patriótico, aunque á primera vista parez­
ca otra cosa; pero en cambio, es muy arriesgado y  
puede dar lugar á gravísimos conflictos.

Siempre es un contratiempo sensible para un 
monarca constitucional tener que sostener á un 
ministerio que no cuenta con mayoría en las Cáma­
ras, y que por consiguiente, no representa la opi­
nión legal del país, y  solo puede apelarse á ase re­
curso para disolver inmediatamente las Córtes, á 
fin de que el país mismo resuelva el conflicto en las 
urnas.

Pero cuando ese monarca es estranjero y no ha 
tenido tiempo de arraigar en el país, según la feliz 
espresion del 8r. Moncasi, por cuya razón su dinas­
tía inspira temores patrióticos ai Sr. Navarro Ro­
drigo; cuando ese mismo rey presta su confianza á 
un ministerio impopular, que acaba de sufrir una 
série de derrotas en el Parlamento, ya no es un con­
tratiempo el que tiene que vencer, sino una difi­
cultad casi insuperable;

Y cuando los que le elevaron al trono son los que 
mas han contribuido á la derrota del gabinete, y  
aquel opta por este y le sostiene, entonces la difi­
cultad consiguiente á las crisis de esta naturdleza 
adquiere el carácter y la importancia de un verda­
dero conflicto constitucional, y  puede llegar á pro­
ducir una perturbación política de inmensas con­
secuencias.

En este concepto, creemos que los que han acón, 
sejado á D. Amadeo la conservación de un minis­
terio, que no ha tenido un solo dia de mayoría en 
las Córtes, y que hubiera sido derrotado al siguien­
te de presentarse en ellas si esta hubiera sido la vo­
luntad de las oposiciones, han cometido una gra­
ve falta, y hnn hecho un grande servicio á la di­
nastía revolucionaria.

No atribuiremos esa falta al interés de bandería, 
al espíritu de pandillaje, que predomina en esta si­
tuación, ni siquiera á la vanidad ó interés personal 
de tan entendidos consejeros, porque acostumbra­
mos respetar el sagrado de las intenciouos por mas 
que creamos traslucir el objeto que los guia y el 
móvil á qne obedecen; pero es lo cierto, que con 
su desacuerdo han levantado una valla imposible 
de salvar entre el parlamento y  el gobierno de don 
Amadeo, y colocado á la dinastía saboyana, que tie­
ne en contra suya la inmensa mayoría del país, en 
una situación sumamente difícil, con la gran ma­
yoría del partido progre,si.sta-democrático.

No se nos negará, porque es público y notorio, 
que desde que se leyó en las Córtes el decreto de 
suspensión, existe entre el partido radical y la córte 
democrática una gran desconfianza, un verdadero 
entredicho, que ha producido honda irritación y 
que puede dar lugar á terribles antagonismos 
porque á la verdad ese partido que había creado 
un rey á su imágen y  semejanza, creia tener dere 
cbo, ó al menos abrigaba la esperanza fundada de 
que seria llamado nuevamente al poder, después de 
haber derrotado en ei Parlamento á los hombres 
que se le arrebataron en un escrutinio secreto.

Hasta qué punto pueda influir en la suerte de la 
dinastía y de la revolución á que ha debido su ori­
gen, la terrible escisión que ha estallado entre sus 
escasos y tibios partidarios, por causa de la forma­
ción, y  sobre todo por la continuación de un minis­
terio que no tiene la confianza del Parlamento que 
llamándose pregresista-democrático tiene en con­
tra suya la mayoría de los progresistas y  demócra­
tas, y  esta bajo la desdeñosa protección de otras 
fracciones de tendencias contrarias y de principios 
opuestos, eso no lo diremos nosotros; eso lo dirá el

tiempo, lo dirán los acontecimientos que no se ha­
rán esperar.

No queremos adelantarnos á los sucesos; pero 
sin ser profetas, podemos augurar el término in­
mediato, seguro, indeclinable de esta situación.

Si el gobierno revolucionario, cuando estaba 
pujante, cuando todavía no era bien conocido por­
que había conseguido embaucar con falsas prome­
sas y  fascinar con teorías irrealizables á la parte 
mas inconsciente del país; cuando contaba con una 
gran mayoría en las Córtes y ejercía un poder 
cuasi-discrecional; no pudo crear nada ni consoli­
dar nada estable, ni mantener el órden, ni regula- 
zar la administración, ni inspirar confianza á las 
clases conservadoras, ni tener en reposo el pais; 
¿qué ha de hacer el ministerio actual, compuesto de 
mediauias revolucionarias, de hombres siu pre.sti- 
gio ni autoridad en el país, nuevos en la política, 
estraños á la administración, rechazados por todos 
los partidos y  derrotados en el Parlamento?

No le queda mas misión que resistir á la catás­
trofe <̂ ue él mismo ha contribuido á precipitar; 
acompañar á lo existente en sus postrimerías, y pre­
parar los funerales de la revolución.

Porque conoce, á su pesar, que ese es su fatal 
destino, no se atreverá á presentarse en las Córtes, 
donde tiene la evidencia de ser nuevamente derro­
tado una y cien veces; ni se apresurará á disolver­
las, porque tiene en contra todos los partidos, todos 
los intereses, todos los sentimientos del país, y  es­
tá seguro que de las urnas saldría, no solo su der­
rota, sino la muerte de la situación con todas sus 
consecuencias.

Tendria que luchar en los comicios con el parti­
do conservador que defiende la causa de la legiti­
midad y del derecho, con los republicanos, con los 
carlistas, con los unionistas, que no se han conta­
giado del virus revolucionario, ó que no han abdi­
cado su dignidad y  su españolismo, y  con la in­
mensa mayoría del partido progresista-democráti­
co, hoy exasperado y ofendido.

Esta empresa titánica seria muy difícil, muy 
arnesgada y  de éxito casi imposible, para uu go­
bierno compuesto de emiuencias; para el actual, 
que se compone de medianías y de uulidades, seria 
descabellada y ridicula.

Por eso procurará ganar tiempo para zurcir vo­
luntades, formar pii-v.r/.as, eseitar rivalidades, pro­
ducir discordias y  buscar aplacamientos; pero con 
estos paliativos uo conseguirá sino agravar el mal, 
que ha llegado al periodo álgido, y precipitar la 
catástrofe, que cada dia es mas inminente, porque 
los sentimientos del país no se cambian en un mes 
ni en un año, y lo que el país quiere es que desapa­
rezca este gobierno, y con él todo lo que aborta la 
revoluciou.

FOLLETIN.

SABINA DE STEINBACH.

C R Ó N IC A  D E  L A  E D A D  M E D I A .

[Oontinuacion,)

Estrechó Erwin las manos de los dos jóvenes, j  am­
bos se retiraron. Aisláronse desde aquel dia, y cada cual 
trabajaba separadamente.

Creyó Erwin que Sabina ocultaba un dolor en lo ín­
timo de su alma; pensó que  ̂u preferencia hácia Mártir 
le hacia temer el éxito de la prueba y no procuró turbar 
la soledad de su hija, mientras esta por su parte apro­
vechó la espansion en que se la dejaba para emprender 
una obra importante.

Cuando encontraba Sabina á Mártir, le preguntaba: 
—¿Espera V.?
Y Mártir respondía:

—Si, Sabina, espero.
A fin de conformarse con el deseo de la jóven, hizo

-fártir el bosquejo de un proyecto de monumento para 
Conrado II; no firmó esta obra, pero la envió con mu­
cho misterio y aguardó impacientemente el resultado 
de aquel concurso. Por una estraña coincidencia la fe­
cha inarca.ia por los examinadores fuá la misma que la 
señalada por Erwin para juzgar las estátuas de ambos 
artistas.

Mártir no se dejaba ver. Solo en la iglesia ó por las 
calles de árboles del jardín se le veia pasar como una 
sombra. Desde que tenia la certeza de ser preferido por 
Sabina, la buscaba menos. No había para qué seguirla y 
verla, cuando ella no había de dejarlo.

CON RAZON.

Los radicales están que cogen el cielo con las 
manos; preciso es convenir en que tienen razón. 
No es que se han llevado un gran chasco, pues esto 
le sucede á cualquiera, cuando ve defraudadas sus 
esperanzas, siquieran sean ilegítimas; sino que ese 
chasco es el tercero de los mayúsculos, y  que las 
esperanzas que se les han fru-strado, eran legítimas, 
muy legítimas y tenían el mas racional de todos 
los fundamentos. Viéronse chasqueados hace poco 
mas de mes y medio, cuando tuvieron por cierto 
que les confirmaría en el poder; recibieron el se­
gundo desengaño cuando vieron que la servidum­
bre de palacio quedaba en manos desús contrarios; 
y acaban de recibir el tercero y  mas cruel, por lo 
mismo que era y  debía ser el mas inesperado, al re­
solverse la crisis á que dió causa y origen la sesión 
de la noche del viernes al sábado.

Es muy natural y muy legítimo su despecho y 
fácilmente comprensible su ira. Indudablemente, 
con arreglo á la Constitución ha estado en su dere­
cho el criterio para resolver en la forma en que lo 
ha hecho: según esa Constitución, «el rey elige y  
«separa libremente á sus ministros;» mas es el caso 
que fuera de la Constitución está la práctica cons­

tantemente seguida de elegir los ministros entre 
ios mas caracterizados individuos del partido do­
minante ó que ha vencido.cn el Parlamento; y  esa 
práctica ha dejado de observarse por primera vez 
en esta ocasión, precisamente contra los radicales, 

j Dicen estos que si se los consideró derrotados en la 
I votación de presidencia yi por ello se nombró un 
, ministerio, cuya significación era sagastina, por 

igual motivo y  con el mismo procedimiento, ha­
biendo sido ahora los vencedores, debiera habér 
selos llamado al poder. La observación es exacta.

Sin embargo, por mas que el asunt. sea para 
engendrar muy mal humor y  para renegar de la 
revolución y del padre que la engendró, no es cosa 
de llegar hasta la rebelión, y esto por varias con­
sideraciones. Primera, porque el asunto es grave 
y las uvas están verdes, no habiendo, como no 
hay, un buen jefe de pelea-, segunda, porque no se 
trata de Isabel II, contra la cual, y por mucho me 
nos, por dea veces menos, se creia procedente y 
obligatorio acudir al motín y á las barricadas. Lo 
del año 1856 fné mucho menos y  costó tres dias 
de combate en Madrid. Entonces había una espe­
ranza para los patriotas; la de reemplazar lo exis­
tente con cualquiera cosa, siempre que fuese pro­
gresista, aun con el mismo general Espartero; mas 
ahora uo queda esperanza alguna. Lo que hay, fué 
traído por esos mismos radicales «como suyo y 
para que fuese suyo;» si resulta lo contrario, no es 
cosa de esponerse á un nuevo fracaso; y además, 
¿quién había de venir para ser el maniquí de cier­
tos hombres? ¿quién había de sustituir á lo que 
hubiese marchado?

Por eso y  por otras razones, se vé á los radica­
les callados en público, ó sea en sus periódicos, res­
petuosos, humildes, doblando la frente hasta el 
suelo para merecer una sonrisa del criterio-, ensal­
zando su prudencia y diciendo que se toma tiempo 
para meditar séria y  detenidamente acerca del 
asunto y dar la solución mas liberai al conflicto.

Y entretanto el criterio, para meditar con mas 
calma y  madurez, comienza por nombrar un minis­
tro mas, procedente de lo.s derrotados en la vota­
ción de los 173, y  por nombrar subsecretarios y  
otros empleados de idéntica procedencia. Con ra­
zón, pues, están desesperados y  clavándose las 
uñas en las palmas de las manos los antes meus de­
cididos partidarios de lo existente, los mas puros 
del progreso, los hombres de la Villa de Madrid-. 
su .saña e.s tanto mayor, cuanto que es mas coucen- 
trada y se veu obligados á devorar en silencio sus 
furores.

Triste, muy triste es su situación: después de 
tan nido desengaño, se encuentran sin poderse pro­
nunciar: no hay por donde salir y la cuña aprieta, 
porque es de la misma madera. No se puede tam­
poco hablar de intrigas, de camarillas, de obispos 
y de monjas: es una lástima haberse inutilizado 
para hablar de tales cosas: es un dolor saber loque 
pasa y no poderlo decir: no poder publicar todas, 
absolutamente todas las causas: tener qne sufrir la 
burlona sonrisa délas oposiciones y aun de los mis­
mos sagastinos, que es la mas cruel de todas las 
sonrisas que pudieran venir á m ortificólos.'

Si la suerte de los radicales es fatal, no es mas 
halagüeña la de la situación en general.

Se ha hecho imposible la continuación del Con­
greso : es imposible la legalidad en la mas impor­
tante de las cuestiones, que es la de Hacienda, pues 
no hay términos hábiles de discutir los presupués- 
to.s: es imposible ia legalidad constitucional, puesuo 
se han cumplido los cuatro meses que la Constitu­
ción exige que hayan de serlo de sesiones : el go­
bierno actual es también imposible con Córtes ó 
sin ellas: es imposible nombrar otro dentro de la 
situación, que no sea un gobierno anti-parlamen- 
tario y  de caso de fuerza: es imposible aun ese nue­
vo gobierno, si no apela á la violencia y uo da al 
traste con los principales elementos revoluciona­
rios; con las diputaciones, los ayuntamientos y los 
voluntarios de la libertad; y  por último, hay otras 
cosas esenciales, que son mas imposibles, si des­
aparecen esos elementos de la revolución.

Hay que reirse de los que admiten como cosa 
sencilla y  corriente L  nueva reunión del actual 
Congreso; la conciliación de las dos fracciones del 
antiguo partido progresista; el efecto que ha de pro­
ducir el nuevo programa del ministerio y  otras 
análogas candideces. Si se reuniese otra vez el 
Congreso, la entra.la del ministerio en el salón se­
ria el principio de un tumulto cual nuQoa se hu­
biese visto: la torre de Ba bel no hubiera presencia­
do alboroto ni confusión que se le pareciese: aun 
cuando mas no sea que para evitar semejante es­
cena, se desistiría del mal pensamiento de su nue­
va reunión. En cuanto á la conciliación de los pro­
gresistas y al efecto del nuevo programa del minis­
terio, son ocurrencias demasiado festivas para te­
nidas en momentos y ocasiones de tanta seriedad.

Dicese que el propósito que existe es el de ir 
conllevando la situación lo menos mal que se pue­
da, siquiera hasta mediados de Diciembre: formar 
en aquella época un ministerio Serrano-Sagasta, 
para lo cual se iria preparando el terreno con va 
rias medidas razonablemente anti-zorrillistas; y 
hecho que fuese, disolver el Congreso y arrostrar 
todas las consecuencias. ¿Es esto posible dada la si 
tuacion actual y la sobreseítacion en que se encuen. 
tran los ánimos? Los tísicos, en su último Octubre, 
no hablan mas que de espediciones que habrán de 
hacer en la primavera próxima; cae la hoja, viene 
la primera noche de hielo y  se quedan como unos 
pajaritos.

Lo mismo sucedería al actual ministerio el dia 
menos pensado: no puede buenamente resistir vein­
ticinco ni quince dias, se presentará antes la cues­
tión de fuerza y para resolverla habrá de anticipar­
se la formación del ministerio que la simbolice. 
Acerca de este particular la opinión pública está 
únánime y cada momento qne pasa la confirma do­
blemente en su creencia: lo actual no puede subsis­
tir hasta mediados de Diciembre y hay también pe­
ligro en anticipar los sucesos: es el callejón sin sa­
lida; no hay mas remedio que el que la procesión 
se vuelva por donde había venido; y  no hay que 
darle vueltas: la procesión se volverá, porque no se 
puede derribar la pared que forma el callejón.

I

Sabina permanecía tranquila y serena en medio de 
aquellas pasiones y angustias. No le inquietaba el por­
venir y aguardaba con apacible alegría la época fijada 
por su padre.

Llegó al fin el plazo temido y esperado, y desde la 
víspera estuvo á disposición de Oreo y de Mártir el taller 
del maestro.

Entretanto hallábase precisado Erwin á pasar en la 
ciudad parte del dia, porque una comisión presidida ñor 
él debía adjudicar el premio al mejor proyecto de monu­
mento para el sepulcro de Conrado II, y el arquitecto 
había dicho que á su vuelta decidiría sobre otro con­
curso, mas importante para él entre dos estátuas de 
Orso y de Mártir.

Estaba el taller de Erwin dividido en dos por una in­
mensa cortina de sarga verde. Datrá.s de esta cortina 
debían colocarse las obras rivales; se descorrería delan­
te de Erwin y de su hija y los gladiadores del arte 
aguardarían su fallo.

lumediatamente que salió el maestro, fué Orso á lla­
mar á los criados. Vinieron estos para sacar del taller 
del jóven la estatua de piedra que acabata de animar 
con to ia la inspiración de su alma borrascosa. Ni un so'o 
instante habia pensado en renunciar al genio especial 
en que ocupaba ua puesto aparte; y consistiendo su su­
perioridad artística en representar seres inferiores á la 
naturaleza humana y fuera de ella, ideó crear un Sata­
nás herido por un rayo y arrojando hácia el cielo su pos­
trera blasfemia. Ciertamente era difícil la obra que em­
prendía, y la llevó á cabo con suma habilidad. Ei cuerpo 
de aquel Satanás, modelado con mucho vigor, indicaba 
una ciencia anatómica mas adelantada de la que permi­
tía la época. T si los piés terminaban en garras, si la 
cabeza herida por el rayo perdía su fuerza, hallábanse 
espresadas con furia verdaderamente infernal la energía 
salvaje de la mirada, la despreciativa torcida actitud de 
los labios, los pliegues de la frente y el erizamiento del 
cabello. En aquel Satanás resumía Orso todas las malas

cualidades y no se podía pasar por delante de esta obra 
sin admirarla con secreto horror. Orso mismo se estre­
mecía delante de ella.

Así que la vió colocada, salió del taller de Erwin el 
jóven y se fué por la puerta que dada al jardín. Quería 
aguardar áque estuviese enfreute de la suya la estatua 
de Mártir para ser el primero que la viese antes que el 
mismo Erwin de Steinbach. Los mozos que acababan 
de traer el Satanás de Orso, fueron á buscar la estátua 
de Mártir.

Sin que se hubieran entendido entre sí los artistas 
respecto á la elección de su asunto, el carácter especial 
de sus talentos los habia encaminado á esculpir el uno 
una criatura caída, y el otro un ángel triunfante; quiso 
la misma casualidad que aproximadas ambas obras for­
masen grupo completo. Satanás herido sobre la roca 
parecía confundido por la flamígera espada del arcángel 
creado por Mártir. Los ojos celestiales aterraban la mi­
rada del maldito. Miguel dominaba á Lucifer. Jamás 
resplandor mas brioso habia embellecido un semblante' 
jamás ademan mas imponente y mas noble arrojó al lodo 
á una criatura calda. Notábase un poder divino en aquel 
ángel con las alas abiertas é hinchadas con un soplo de 
victoria.

Los criados que [acaban de tra.sladar la estátua, al 
ve; la con buena luz, no pudieron dejar de esclamar:

—¡Qué hermosa!
Hacíale resaltar el niismo contraste de la obra. Sata­

nás servia para enaltecer á Miguel, y Orso habia traba- 
j ado en favor del triunfo de su rival.

Una sola tuvo Mártir: buscar á Sabina é indagar su 
opinión antes de saber la de su padre.

Salió del taller el jóven y se puso á buscar á Sabina; 
mas apenas habia salido, cuando á escondidas entró 
Orso para juzgar el trabajo de Mártir.

Al ver la estátua de San Miguel exhaló un grito de 
cólera.

—¡Ahí mataré á Mártir, dijo, porque de otra manera

PROGRESO DEMOCRÁTICO.

Ya vimos en la primera parte de este panegíri­
co, destinado á las alabanzas del progreso, que los 
progresistas democráticos son hacendosos, es decir, 
hombres aficionados á la  hacienda agena ó nacio­
nal, y que, cuando la cogen por su cuenta, la dejan 
como nueva.

Si de la hacienda pasamos á la administración, 
también veremos allí desarrollado el progreso en 
grande escala, pues uo hay para él, como en otro 
tiempo, trabas ni dificultades en nada.

La.s corporaciones y los particulares, usando de 
su autonomía respectiva, hacen su santa voluntad 
en todo, sin temor á rey ni Roque, y el gobierno es 
una especie de San Jinojo, que en nada se mete y  
de quien nadie se ocupa.

De modo que en liacienda y  en administración 
están resueltos los dos grandes problemas del si­
glo: vivir y triunfar sin que cueste el dinero y  ad­
ministrar pro formula para cobrar el sueldo, sin 
trabajo, ni sacrificio, ni molestia de administrado­
res ni de administrados.

Si esto no es progresar enpolíticagubernamen- 
tal, venga Dios y lo vea. No se puede pedir mas, ni 
se puede hacer menos.

Pues ¿qué diremos de la enseñanza, limitada en 
otro tiempo al estudio de lo bueno, de lo verdade­
ro y de lo bello, y  que hoy abraza nuevas ciencias, 
nuevos mundos, y ha formado una humanidad 
sin las vejeces ni las preocupaciones de antaño; re­
mozándola con los cosméticos y  atavíos de la li­
bertad, que todo lo rejuvenece y hermosea?

Aqui se vé palpable el progreso democrático.
El error y la verdad, la virtud y el vicio, el bien y  
el mal, que cada uno los entiende á su modo, se 
pasean libremente por el campo de la ciencia y’de I padre, frutos sin semilla, edificios sin artífice", relo

la moral; cada cual toma lo que mas le gusta, y  
tuti contenti, como dii^n los saboyanos.

Por este sistema de libre enseñanza, los estu- 
usaffltes, líében la ciencia como agua, sin necesidad 
dé libros ni de asistir al aula; y el que es listo y  
se da buena maña, se hace ahogado, médico ó bo­
ticario en un santiamén.

Aquello de que, quien mucho abarca poco aprie­
ta , era una vulgaridad de los antiguos; ahora, 
merced progreso democrático, se abarca mucho, 
y se aprieta mas todavía.

Eu la legislación y  en la justicia no hay que 
decir si progresado.

Las mejores leyes y la mejor jasticia son las 
que menos coartan la libertad del ciudadano; y , 
desde que vino la gloriosa, cada quisque hace lo 
que mas le acomoda, y  hasta los criminales mis­
mos, antes tan molestados los pobrecillos, viven á 
sus anchas, sin que nadie les perturbe en su oficio.

Los asesinos y los ladrones, generalmente dea- 
contentadizos con las leyes y la justicia, tienen que 
alabarlos.

OYiprogreso admirable, que has convertido en 
ciudadanos libres á los presidiarios, y los cavias á 
pasear por las calles, en vez de hacerles arrastrar 
la cadena. Acaqáronse ya las distinciones: todos so­
mos iguales, aunque cada cual tenga sus gustos, 
sus aficiones, su industria, sus costumbres, y su 
modo de ganarse la vida.

¿Pues qué diremos del sorprendente progreso 
de los derechos individuales, que llama la demo-, 
cracia anteriores y  superiores á toda ley, y  que, por 
lo visto, ni el mismo Dios puede tocarlos? ¿Si ten­
drá valor este hallazgo?

Otro progreso íncreible se ha descubierto en los 
derechos de libertad de imprenta, que vaga como 
el aire por la atmósfera, sin que nada le estorbe; 
ahora, gracias á este progreso, su jurisdicción, an­
tes limitada, se estiende desde los gusanos que se 
revuelven y saltan eú el pudridero de la política, 
hasta la divinidad á quien pide, cuando se le anto­
ja, cuenta y  razón de sus obras.

No ya progresos sino prodigios ha realizado el 
progreso democrático en los derechos de asociación 
y de reunión. Hoy se asocia y se reúne todo vicho 
viviente con los suyos, lo mismo para bailar el can- 
can, que para conspirar contra el órden, para con­
certar los medios de destruir la religión, la familia 
y la propiedad; todo, por supue.sto, paciñeamente, 
dentro de la Constitución y  de la moral pública.

Esta conciliación y armonía de e.stremo's que .se 
creían tan opuestos como la paz y  la guerr.a, la luz 
y las tinieblas, es un progreso minea visto.'es co­
mo si en medicina se descubriera el secreto de vi­
vir sano tomando el veneno á pasto.

Y es el caso que á propósito de la moral, base 
llegado á descubrir por fiu, gracias al progreso de­
mocrático, que es uno de tantos caprichos huma­
nos, que cada cual lo entieiyle á su modo, y que 
no hay que hacer caso de él.

¡Pobres babiecas los que, hasta estos tres últi­
mos años, se han devanado los sesos enseñando mo­
ral, o escribiendo libros de moral; cosa que al fin 
y al cabo resulta una simpleza, según el sistema 
progresista democrático.

Mas alto ha llegado todavía este omnisciente 
progreso; según él, si Dios vale algo todavía para 
los niños, los viejos, las mujeres, ó para los curas, 
las monjas y los frailes, vale bien poco ó casi nada 
para los espíritus fuertes; y para muchos progresis­
tas y demócratas es una especie, de duende que no 
se sabe dónde está ni merece por lo tanto ocujiar la 
atención de los hombres sérios.

Al cabo de tantos siglos, la pobre humanidad 
no habia descubierto aún el secreto de la inexisten­
cia de Dios, ni resuelto el problema de vivir sin él, 
ó de mirarlo como cosa indiferente. Pero el pro­
greso democrático ha realizado estas conquistas 
tísico-matemáticas, químico-mecánicas y filosófi- 
co-morales.

Asombro de los siglos futuros será el descubri­
miento de haberse encontrado en el mundo hijos sin

Sabina será su mujer. El presuntuoso ha hecho un án­
gel, el cual parece confundir á mi demonio. Pero Sata­
nás puede levantarse de su roca y hacer girones esas dos 
alas de paloma.

No pudo Orso decir mas; oyó pasos por la galería y 
voces que hablaban dulcemente. Iba á salir cuando se 
abrió la puerta, y apenas tuvo tiempo para ocultarse en 
el mas oscuro rincón del taller de Erwin.

Entraron Mártir y Sabina.
—Aguardo mi fallo, dijo Mártir; si V. me condena, soy 

perdido.
Estuvo Sabina mirando despacio ambas estátuas. 

Callábase, palpitaba su pecho y,corrian por sus ojos lá­
grimas de júbilo.

Mártir se deshacia de impaciencia.
—¿Qué opina V.? preguntó.
—Que tu triunfo es indudable, dijo Sabina: no temas 

nada.
—¿Así lo juzga V., Sabina?
—Juzgo todavía mas; me parece que en este momen­

to pienso lo que peusará la posteridad. Ven, Mártir, 
ahora puedo apoyarme en tu brazo, porque se que es 
para toda la vida.

—¡Ah! dijo Mártir, me vuelve V. el aliento.
Dejaron el taller Sabina y Mártir, y Orso salió de su 

escondite. Hallábasa poseído de horrorosa cólera y es- 
clamaba:

—¡Ah! ¡tú la has conquistado! ¡Tú has conquistado á 
Sabina! ¡Miserable mendigo! No, de ningún modo, no 
cedo tan pronto mi presa; vamos á ese hombre; mas era 
un» locura, porque Sabina Horaria á ese fabricador de 
Vírgenes. Al artista es á quien se debe matar. Muerta la 
obra, muerta también la rivalidad entre n antros. Tu 
Miguel caerá destrozado en las garras de mi Satanás.

Y ciego de cólera Orso con la maza en la mano par­
te, destroza y aniquila con multiplicados golpes la es­
pléndida obra de Mártir, y un momento después en el 
monton de restos que á los piés de Lucifer habia, hubie­

ra sido imposible conocer la triunfante estátua que aca­
baba de eseitar la admiración de Sabina.

IX.

Como si los golpes que se daban contra su estátua le 
llegaran al corazón, paróse de repente poniéndose la 
mano en el pecho, Mártir que acababa de salir del salón 
con Sabina. f

— ¿̂Qué tiene.s? le pregunta Sabina.
—¿Qué ruida es es3? ¿de dónde viene? ¿qué significa 

ese estruendo? Pero viene del taller de Erwin, ese rui­
do... ¡.Ah! mi estátua, mi estátua.

Dióse una palmada en la frente y echó á correr. Mas 
apenas hubo pisado el umbral del taller del maestro de 
Steiubach, cuando conoció toda la magnitud del desas­
tre al mismo tiempo que comprendió la causa.

—¡Orso! dijo.
Y como herido por ua rayo, cayó junto al zócalo de 

su estátua.
-¡Estoy herido en ei corazón! oxolamó; sí, en el co­

razón. El ángel ha muerto y Satanás queda. ¡Ah! estoy 
perdido, completa.-nenla perdido. ¡Sabina!...

-¿Qué hay? dijo la jóven acudiendo, ¿de qué dimana 
esa de.saparicion?

-Vea V., dice Mártir señalando los restos informes.
—¡Ah! esclamó Sibina, e.sto es infame.

-Infame y mortal, dijo á media voz el jóven.
—Mortal, uo. ¿Tiene V. confianza en mf. Mártir.
—La amo á V., Sabina.
—¿Jura V. obedecerme?
—Sí, en verdad.
—Pues entonces nada hay perdido, Mártir, porque lo 

queda a V. Sabina.
—¿Qué espera V.? preguntó el jóven.

(.9< coníiMuará.)
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es siu relojero y  otras ecsas por el estilo.

¡Pobre humanidad! ¡qué ciega has vivido hasta 
que el progreso democrático vino á limpiarte las 
telarañas de los ojos!

¡Cuadro admirable y  estupendo es el de los pro­
gresos democráticos que hemos alcanzado!

Baza privilegiada de genios superiores la de los 
hombres, que han desc’bierto estos secretos y ma­
ravillas con el criterio de la libertad, que es para 
ellos una especie de microscopio, al que nada so 
oculta.

Los que tenemos todavía la candidez de creer en 
Dios, solemos decir cou David que el Universo está 
lleno de la gloria; pero el progreso democrático no 
quiere ser menos'que Dios, y le disputa la ocupa­
ción y el gobierno del mundo.

Este progreso lo llena todo; el cielo y la tierra: 
nada tiene ya que recorrer ni que dominar en los 
espacios celestes y terntótres, ¿qué mas podemos 
pedir?

El caso es, que como e s t e . e s  indefini­
do, y su movimiento és perpétuo, si ha de seguir 
marchando tiene que dirigir su rumbo hácia la re­
gión tenebrosa de los abismos.

Y en efecto, allí están su verdadero trono y  su 
reino; porque allí es donde encontrará un mundo 
digno de sus aspiraciones, simpático con sus haza­
ñas y conforme con sus obras.

EL PEZ Á FLOR DE AGUA.

Dijimos hace pocos dias que si se rompían las 
hostilidades, como en efecto se han roto, saldrían á 
relucir cosas buenas de las fechorías que se han he­
cho por los revolucionarios, y sobre todo saldría á 
la luz pública la cuenta y razón de las suscriciones 
á los pobres y desgraciados de Alcira.

Así ha sucedido. La cosa sé aclara; es decir, se 
enturbia; es decir, los fondos de la suscricion no 
parecen.

La Iberia se halla en grave apuro, y  supone­
mos que E l Imparcial la seguirá la pista.

Ahora nos acordamos del Sr. Posada Herrera, 
que dijo en las Córtes que todas las súscriciones que 
se levantabári en favor de los pobres eran para em­
plearlo y para alimentar á lós conspiradores.

Hé aquí los datos para conocimiento del pu­
blico;

*LAS PROVINCIAS» DE VALENCIA Y LA «IBERIA.»
No habíamos querido ocuparnos estos días de la con­

testación que dio aLcomunicado del Sr. Mas y Abad el 
diario sagastino, hasta ver qué nos decían los periódicos 
valencianos acerca de los fondos destinados á socorrer 
los pueblos que sufrieron á consecuencia de la inunda­
ción de Alcira. Como las Provincias áe Valencia toma 
por su cuenta y riesgo el asunto en cuestión, sin comen­
tario alguno reproducimos íntegro el artículo en que 
aquel diario contesta á la Iberia. Dice así:
¿QUÉ SE HICIERON LOS FONDOS DE LA SUSCRICION PARA 

SOCORRER LOS PUEBLOS INUNDADOS EN 1864?
El remitido dirigido á La Iberia por el Sr. Mas y 

Abad ha hecho que este periódico rectifique la esplica- 
cion que dió acerca de los fondos que en su redacción se 
recaudaron en 1864 para los pueblos de esta provincia. 
Dijo La Iberia que habia enviado al gobernador de Va­
lencia 5 ó 6.000 duros recaudados por dicha suscricion, 
y el Sr. Mas y Abad declara que no recibió cantidad al­
guna de La Iberia, sino únicamente, por conducto de 
D. Lino Alberto Beig, unos 4.000 duros (no recuerda la 
cifra exacta,) que varios banqueros y propietarios va­
lencianos residentes en Madrid reunieron en los prime­
ros momentos de conocer la catástrofe, llevando la lista 
de sus don tivos á la La Iberia para que la publicase y 
continuase la suscricion, adrniliendo donativos en sus ofi­
cinas. De lo que el periódico progresista de Madrid re­
caudó después, el Sr. Mas y Abad no recibió un céntimo 
en el tiempo que estuvo al frente de la provincia de Va­
lencia; esto e.s, hasta el 3 de Febrero de 1865.

Esto es lo que resulta de las aclaraciones del señor 
Mas y Abad. Veamos ahora lo que dice en
vista del remitido Je.este señor:

«El Sr. D. Celestino Mas y Abad nos dirige un comu- 
»nicado diciéndonos que como gobernador que era de 
»Valencia eíi tiempo de los tristes sucesos á que dieron 
»lugar las inundacione.s de Alcira en Octubre Je 1864, 
»no hábia recibido directamente de la La Iberia fondos 
»alguno3 con destino á socorrer las desgracias produci- 
»das por dicha inundación, ni tenia noticia de que La 

hubiese hecho remesa alguna.
»E1 Sr. Mas y Abad tiene completa razón: La Iberia 

»no remitió directamente al señor gobernador de Valen- 
»cia cantidad alguna de la que figuraba en las listas de 
»suscricion abiertas en sus columnas con este objeto.

»Ya digigirao», cuando have pocos dias nos ocupa- 
»mos de este asunto, que en la administración Je nues- 
»tro periódico no conservábamos documento alguno re- 
»feronte á esta suscricion, porque en las persecuciones 
»que sufrimos en 1866 habían sido secuestrados la ma- 
»yor parte de nuestros papeles; pero el Sr. D. Lino Al- 
»berto lieig, á quien se refiere el Sr. Mas y Abad en su 
»carta, nos ha facilitado algunos datos que servirán de 
»contestacion á lo que sobre esto asunto se ha dicho, y 
»que están en perfecta armenia con lo que nosotros es- 
»pu3imos.

»No fué La Iberia quien remitió directamente los 
»fondo3 que parecieron suscritos en su administración, 
»sino el referido Sr. Beig, quien hizo las remesas en va- 
»rias partidas, entre ellas una de 70.300 rs.: el Sr, Oam- 
»po, que aparece como suscritor por 40.000, los remitió 
»directamente por medio da su casa de Valencia para 
»que los entregase á la diputación provincial, como así 
»se verificó. Lo mismo hizo el Sr. Benamegís, que en- 
»tregó en Valencia directamente los 5.000 rs. por medio 
»de su apoderado general D. José Garoa, tío obstante 
vaparecer como suscritor por esta misma cantidad en 
»La Iberia.

»Posteriormente el mismo Sr. Beig remitió á Valen- 
»cia por medio de una letra á la vista.

»No tenemos que decir otra cosa y suponemos que 
»con lo espuesto han de quedar satisfechos cuantos se 
»han ocupado de este asunto, muy especialmente el se- 
»ñor Mas y Abad, que según su comunicado aparece 
»resentido, figurándose que La Iberia le dirigió un 
»cargo.

»Nada menos que eso. Al hacer La Iberia mérito del 
»gobernador de Valencia, y en aquellos momentos, ni 
»aun recordaba que era el Sr. Mas y Abad, y respecto al 
»que fuese, no quiso ni fué su ánimo inferirle ofensa al-
»guna.-'

Sensible es en esta ocasian para La Iberia q le la pér­
dida de los papeles de su administración le haya impe­
dido dar de.sde el primer momento eaplicaciones exactas 
y completas; pero á falta do estos antecedentes daremos 
nosotros algunos, para que con ellos nuestro colega ma­
drileño pueda recordar lo sucedido.

Es completamente exacto que el Sr. Beig remesase 
una partida lie 70..300 rs. E.sta es la .suma á que se re­
fiere el Sr. M is y jábad, como primer fondo reunido por 
los capitalistas valencianos residentes en Madrid. En la 
lista de donativos que publicó la diputación provincial 
de Valencia constan las cantidades que forman aquella 
suma, y son las siguientes:
P. Acisclo Miranda......................................  10.000 rs.

D. Fausto, Miranda. . .............................. 8.000 |
D. Lino Alberto Bei g. . . . . . . . .  4.000 !
D. Bamon Aransz...................... ..... . • • 4.000
D. José Ssriauo.Plasent................................  500
D. Antonio Agusti........................................  500
D. ̂ a^ u a l Bayarri........................................  500
Señores sobrinos de Lopes Molfinedo. . . 5.000
D. José Salamanca............................................10.000
D. Gregorio López Mollinedo............................ 5.000
D. Bernabé Arquiso.....................................
D. Nazario Carriquiri......................................... 2.000
Compañía de Doks de Madrid......................  20.000
D. Joaquín Peralta........................................  200
D. Joaquín Perez de Bozas................. r . 100

Constan también en dicha lista de suscricion los 
40.000 rs. de D. José Campo y los 5.000 rs. del marqués 
de Benamegís, que los entregaron en Valencia.

Pero estas partidas no las recaudó La Iberia, y las 
publicó únicamente para estimular la suscricion, que 
dbsputs se hizo en sus oficinas. Ahora bien: de lo que 
por esa suscricion recaudó dicho periódico, ¿se envió al­
guna suma á la diputación do Valencia? Nuestro cole­
ga dice que posteriormente el mismo Sr. Beig remitió á 
Valencia por medio de letra á la vista, pero no precisa 
qué es lo que remitió, ni la procedencia Je esos fondos, 
y seria bueno que se determinase esto bien.

Nosotros suponemos que esa nueva remesa del señor 
Beig no podría ser de los fondos recaudados por La Ibe­
ria, por fa Sencilla razón de que La Iberia habia declara­
do que no quería ponerlos á disposición de la diputación 
de Valencia. Esto, que sin duda lo ignora la actual re­
dacción de dicho periódico, consta consignado de un 
modo indubitable.

Uno de los últimos dias de Noviembre de 1864, abier­
ta ya por el gobierno la suscricion nacional para el so­
corro de los pueblos de Valencia, el gobernador de Ma­
drid reunió á los directores de periódicos de la córte, pa­
ra rogarles que diesen acogida á la suscricion y 1. reco­
mendasen en sus publicaciones, y el director de La Ibe­
ria se espresó en los términos siguientes, según refirió 
entonces la prensa madrileña:

«El Sr. Sagasta, abundando en la filantrópica idea 
»del gobierno, manifestó que ya en los primeros momen- 
»tosde la catástrofe el comité progresista de Valencia 
»habia tomado la iniciativa, abierto una suscricion lo- 
»cal, é invitado á sus correligionarios en la prensa y el 
»comitó central progresista de Madrid á que siguieran 
»su ejemplo. Que en su consecuencia, la La Iberia habia 
»abierto la súscfícion y recibido las cantidades ofrecidas 
»por sus amigos, las cuales, con arreglo á la voluntad 
»esplicita de los suscritores, no podían menos de remi- 
»tir íntegras al comité de Valencia, que las dedicaría á 
»la erección de casas para los desvalidos y otros objetos 
»de preferente atención.

^En su consecuencia, no era ya el Sr. Sagasta dueño 
»de depositar las sumas recibidas en poder de las perso- 
»nas que el gobierno indicara, ni tampoco podía respon- 
»der de hacerlo en lo sucesivo, toda vez que esto depen- 
»deria de la voluntad de sus amigos y no de la suya; pe- 
»ro haría presénte á estos la invitación del gobierno y 
»obraria en conformidad á las órdenes que recibiera.'»

En vista de estos antecedentes, es inútil buscar 
cuándo y cómo remitió La Iberia á la diputación de Va­
lencia los fondos recaudados: esos fondos debieron ser 
enviados al comité progresista de esta ciudad, que es el 
que está en el caso de dar eaplicaciones sobre su inver­
sión.»

Esperábamos que los diarios valencianos se encar­
garían de aclarar el asunto, y así ha sucedido en efecto. 
¿Qué hará, en vista de lo escrito por Las Provincias, el 
comité progresista valenciano de aquella época? Oreemos 
que no se remitirá ai silencio.»

Nada categórico se ha contestado .sobre el parti­
cular, y solo hemos oido decir que cuatro de los re­
feridos grados han sido anulados: que el Sr. Casa- 
mayor se marchó del ministerio sin despedirse de 
sus compañeros; que escribió una carta al señor 
brigadier Azcárraga disculpándose de no haber he­
cho la despedida personal, y suplicándole lo hiciese 
en su nombre de los demás oficiales del ministerio; 
y por último, que el brigadier Azcárraga le contes­
tó una carta atenta, pero nada mas.

Como ahora se trata de dar sesgo político á lo 
que en los primeros dias se presentaba con ciertos 
visos de un abuso de confianza, si bien nosotros 
creemos mas bien que seria un error de aprecia­
ción, repetimos nuestras súplicas á la prensa mi­
nisterial, para que dé esplicaeíones francas y cate­
góricas sobre este asunto y pueda quedar en el lu­
gar que le corresponda este jefe.

La cuestión es clara y sencilla; h.a habido abuso 
ó no: en el primer caso no basta la separación de su 
cargo llevada á efecto por el ministro de la Guer­
ra, y los tribunales deben entender del asunto: 
en el segundo, se está en el caso de darle la repara­
ción que es debida.

Nada pues de términos medios y  de nebulosida­
des; publíquese el espediente íntegro, la nota del 
jefe del negociado, las reales órdenes de concesión 
de los grados en cuestión, las de su anulación; dí­
gase el motivo de no haberse anulado uno de ellos, 
y por último, publíquense íntegras las cartas que 
han mediado entre los señores Casamayor y Az­
cárraga, así como la dirigida por el primero á E l  
Correo Militar.

De este modo sabremos á qué atenernos, desapa­
reciendo el dualismo que se intenta introducir so­
bre el modo de ver la cuestión por el minstro y el 
subsecretario de un lado y los oficiales del miuiste- 
rio de otro, según se desprende del párrafo que, to­
mado de La Correspondencia, encabeza este ar­
tículo.

La Iberia y La Correspondencia se encargarán 
de contestar á estas preguntas.

MAS SOBRE LA CONCESION DE LOS CINCO GRA- 
dos de coronel. |

En La Correspondencia de Espaila del 17 del j 
corrieute se inserta el párrafo siguiente: !

«Dice El Imparcial. j
Los oficiales de la subsecretaría de la Guerra, por j 

conducto del Sr. Azcárraga, han dirigido al coronel Ca- ¡ 
samayor una espresiva carta manifestándole el profundo j 
sentimiento que han esperimentado con motivo de ha- | 
ber sido separado dicho señor de la espresada depen­
dencia.»

En E l  Correo M ilitar correspondiente al 19 
leemos lo siguiente:

«Una carta finísima á la par que demostrativa de los 
nobles sentimientos que animan al señor coronel D. Fer- 
nani'oCasamayor, nos ha sido dirigida por este aprecia- 
ble jefe del arma de caballería, que, como saben nues­
tros lectores, era oficial del ministerio de la Guerra y pi­
dió su retiro al anularse los grados de coronel concedi­
dos á cuatro tenientes coroneles.

Nos complace sobremanera el consignar la idea gene- 
rosaque impulsó al Sr. Casamayor á poner nota favora­
ble en los espedientes de los referidos jefes, idea conden- 
sada en estas palabras: remuneración de perjuicios su­
fridos en la dilatada y honrosa carrera de algunos ofi ­
ciales. Pero el Sr. Casamayor no comprendía en aquel 
momento, como indica muy bien en su carta, loque son 
los hombres y las cosas, y el resultado definitivo de sus 
leales propósitos fué la polvareda levantada por ciertos 
periódicos, el anulamiento de las gracias ya otorgadas y 
la voluntaria separación del ejército de un jefe delicado 
y digno

Nosotros opinamos que sin esa atmósfera creada mas 
bien por la pasión política que por el afan de inflexibi- 
lidad militar, los grados de coronel concedidos á jefes de 
larga carrera no hubieran sido anulados, pero como 
quiera que después de recia tormenta suele gustar el sol 
aun cuando abrase, de ahí provienen las sensibles conse­
cuencias de este asunto que en último término en nada 
pwjudicaba al país y al Erario, favoreciendo á hombres 
encanecidos al Servicio de la patria.'»

Como nosotros nos hemos ocupado de este 
asjinto, á la par que todos ó la mayor parte de los 
pCTiúdicos de <*3ta capital, nos vemos en el deber de 
recordar sus antecedentes.

Concedidos cinco grados de coronel á otros tan­
tos jefes del arma de caballería, y no habiéndose 
publicado en la Gaceta sus nombres, como está 
mandado, algún periódico denunció este hecho y  
La Correspondencia contestó que no era cierto se 
hubiesen dado dichos grados.

En nuestro número del 7 del corriente, á la par 
qué otros colegas, publicamos los nombres de los 
agraciados y  pedimos que se nos dijera lo que hu­
biera sobre el particular.

La Gaceta del 11 publicó un decreto de D. Ama­
deo espedido por el ministerio de la Guerra, rele­
vando del cargo de oficial de la clase de terceros del 
mismo al coronel de caballería D. Fernando Casa- 
mayor, por haber solicitado su retiro.

Sobre la redacción de este decreto llamamos la 
atención de nuestros léctores y  pedimos á la prensa 
ministerial se sirviese manifestarnos si la petición 
del retiro, hecha por el interesado, habia sido ó 
no voluntaria, y si su relevo habia tenido al- 
0-0 que ver con la concesión de los grados en cues­
tión, que parecía habían sido anulados por el mi­
nistro de la Guerra, toda vez que dicho señor era el 
jefe del negociado de caballería en dicho minis­
terio.

¿Sabe el ministro de la Guerra que á los jefes y  
oficiales^e la guarnición de Vitoria, se les sujeta á 
un crecido descuento para pagar los festejos hechos 
en aquella capital cuando la visita de D. Amadeo?

Estos festejos fueron hechos por el regimiento 
de Pavía, sin contar coa los demás cuerpos de aque­
lla guarnición, y ahora se ha ordenado por el capi­
tán general se repartan los gastos entre todos los 
cuerpos que guarnecen aquel distrito militar.

Como recientemente se ha dispuesto no se ha­
gan suscriciones para festejos, ai regalos, creemos 
que esta medida será desaprobada por el general 
Bassols.

Dice E l  Tradicional de Valencia.
«Se ba dispuesto vuelva á su destino el coronel del 

arma de artillería D. Frutos Valdés, que se encontraba 
e.' nuestra ciudad disfrutando de ilimitada licencia.»

Coincide esta noticia cou la que dan hoy nues­
tros colegas de esta córte, de haber sido declarado 
de remplazo por desafecto, el coronel teniente coro­
nel del segundo regimiento de montaña, de guar­
nición en esta capital, Sr. D. Pascual .Atin, después 
de una larga conversación que parece tuvo con el 
ministro de la Guerra.

¿Se ha formado el espediente prevenido para e.s- 
tos casos por las últimas órdenes del ministerio de 
la Guerra?

¿Tendrá esta separación algo que ver con los 
rumores esparcidos en los circuios políticos los úl­
timos dias del ministerio radical, de que este jefe 
iba á ser promovido á brigadier?

Se asegura que el señor brigadier Zorrilla, ofi­
cial del ministerio de la Guerra, ha hecho dimisión 
del puesto que desempeña. Cuando la caída del mi­
nisterio Buiz Zorrilla también decían que habia 
presentado su dimisión, y  sin embargo, nada vi­
mos en la Gaceta que confirmase semejante no­
ticia.

Nosotros creemos que el brigadier Zorrilla, á pe­
sar de su carácter político como diputado y  sus 
votos en contra del actual ministerio, seguirá siendo 
oficial de secretaría, porque eso de dejar un puesto 
que no le será muy fácil volver á ocupar, es cuestión 
de pensarla cou calma; además, todofuucionario pú­
blico que, teniendo el carácter de diputado, no de­
ja el puesto que desempeña antes de votar en con­
tra del gabinete, cuando tiene tiempo para hacerlo, 
no es probable que lo haga después; y si lo hace, es 
ya tarde.

¿No son bastantes para el señor brigadier Zorri­
lla las cinco gracias que desde la revolución ha re­
cibido, por obra y  merced de su muy caro y queri­
do sobrino el gran jefe de pelea?

La donna es móvile 
Cual pinna alvenio...

Los diarios gaditanos E l Comercio y La Palma 
publican á la cabeza de sus números del 19 sentidos 
artículos, recordando las muchas mercedes que en 
dicho dia acostumbraba á hacer S. M. la reina doña 
Isabel II, á quien el segundo de los citados periódi­
cos apellida con sobrada razón la madre de los e s ­
pañoles.

Las noticias de ayer tarde en el salón de confe­
rencias eran verdaderamente desconsoladoras para 
los amantes del régimen constitucional y  para los 
amigos sinceros de las prácticas parlamentarias.

Los carli|tas deben estar de doble enhora­
buena.

El ministerio Malcampo continúa por ahora en 
el poder.

En el ministerio de Estado entra el señor De 
Blas.

En la subsecretaría de Estado entra el señor 
Mansi.

Hemos pasado aquellos cuarenta dias de llu­
vias y  nubarrones, y  estamos en un verdadero di­
luvio.

Hay quien dice que se abrirán las Córtes; pero 
nosotros no lo creemos, á no ser que el ministerio, 
al presentarse de esta manera reforzado, no crea á 
los diputados capaces de sufrir semejante imposi­
ción.

La revolución de Setiembre ha llegado á los úl­
timos límites de la impotencia y del descrédito.

Jamás pueblo alguno llegó á un grado tal de 
abyección como en el que se encuentra el pueblo 
español: y  si es cierto que los pueblos tienen el go ­
bierno que merecen, somos el pueblo mas misera­
ble y mas desgraciado de la tierra.

Si hemos de j uzgar de las esperanzas de los ra  ̂
dicales por la fisonomía que presentan sus periódi- i 
eos, ea iüdulable que se creen complétámente per- j 
didos. j

Desde que el vigoroso empuje de las huestes sa- j 
gastiuas hizo rodar al ministerio presidido por Buiz ¡ 
Zorrilla, ui por uu instante dul:irou los radicales | 
que el poder volvería á sus manos antes de que Sa- ■ 
gasta hubiese caleuudo la silla presidencial. 1

F ué, sin disputa, uu mal paso el de la mauifes- j 
taciou pacífica, cou la circunstancia agravante de 
que se convirtió eu evidencia la fundada sospecha 
sobre la actitud de ciertos militares.

Era una verdadera impo.sicion.
Aunque tarde, conocieron su error y  se dió la 

consigua de incensar a D. Amadeo hasta ponerlo 
como el oro.

Preparada de este modo la atmósfera, creyeron 
llegado el momento de dar la batalla al ministerio, 
porque uo dudaron que del mismo modo que se lla­
mó a los vencedores de antaño para ser gobierno, 
se llamaría á los vencedores de ogaño para susti­
tuir á los veucidüs.

Pero Buiz Zorrilla propone y D. Amadeo dispo­
ne. Los vencidos continúan en el poder, completan 
su miuisterio y se preparan para la campaña elec­
toral.

Todos estos son síntomas de longevidad, y hay 
motivo sobrado para poner la cara triste y  apelar a 
una circunspección forzada, que por lo mismo no 
puede ser duradera.

Badicales, no hay mas remedio que resignarse ó 
revelarse.

íY para esto hicimos aquel viaje!
¡Y para esto lo hemos paseado por media Es-» 

paña!

La Igualdad elogia á D. Amadeo y al nuniste- 
rio mas derrotado de cuantos ha conocido eu los 
siguientes indirectos términos:

«El lüinistsrio cinco veces derrotado, muerto por el 
ataque de las oposiciones y por la defensa de sus hete­
rogéneos sostenedores, y oprimido bajo e! desprestigio 
inmenso ele un voto de censura, sigue mereciendo la 
confianza de la corona. Hay quien creo que conseguirá 
mas tarde ó mas temprano el decreto de disolución.

La representación nacional le ha negado su confian­
za, el rey le ha otorgado plenamente la suya. Los repre­
sentantes del país se engañan: si hasta aquí ios minis­
tros fueron nulos, pequeños, impopulares, ambiciosos y 
origen de perturbación y de desastres para el país, de 
hoy en adelante son ver.laderos titanes, grandes pensa­
dores, ídolos del pueblo y garantía de la felicidad de Es­
paña. Estamos seguros que Malcampo es ya elocuente, 
que'Bassots oye, y hasta nos atreveríamos á apostar que 
las gacelas tienen ya plumas.

El rey los da por buenos, y el rey nunca se equi­
voca.»

A pesar de que se insiste en que las Córtes se re­
unirán de nuevo para discutir los presupuestos y 
regularizar la situación económica, que eutraña 
mas gravedad, si cabe, que la política, dudamos 
que á la altura que ha llegado la saña entre las 
fracciones uel antiguo partido progresista-demo­
crático, sea posible unirlas ni aun para el fin mas 
patriótico.

¿Qué les importa á los liquidadores de la Ha­
cienda de España, que ios presupuestos se discutan 
y se aprueben? Verdad es que para cobrar los im­
puestos, es necesario que estén aprobados por las 
Córtes. Esto dice la Constitución.

Pero contra esto que dice la Constitución, que 
es el código fuadamental, hay un artículo eu otra 
ley para que rija el presupue,sto anterior cuando 
llegue el tiempo de la cobranza y  no esté aprobado 
el que debe regir.

Eu último caso se cobra lo que buenamente se 
puede, no se paga á nadie y sobra dinero. Los re­
volucionarios no se paran en pelillos.

Según nuestras noticias, uu personaje extran­
jero, que habita en una casa grande cerca del tea­
tro Beal, está arreglando sus equipajes para em­
prender un largo viaje, y tiene ya dispuestas sus 
tarjetas de despedida.

Parece que viajará de incógnito, y se cree que 
piensa tomar parte en espediciones que se están 
preparando en Alemania para la exploración del 
mar del Polo que se acaba de descubrir.

Le deseamos un buen viaje y un éxito feliz en 
sus investigaciones.

Todo cuanto el Sr. Moret ha hecho, tanto en el 
ministerio de Hacienda, como en el de Ultramar, 
ha sido por demás acertado, y merecido la aproba­
ción, no solo de los hombres de supartido, sino 
también de los altos cuerpos del Estado.

En prueba de ello véase lo que dice uno de nues­
tros colegas:

«El Sr. Moret, que ha hecho gigantescos esfuerzos 
para matar en Filipinas ¡as órdenes religiosas, dictó en 
26 de Diciembre del año pasado, al dejar el ministerio de 
Ultramar, aprovechando los escasos momentos que has­
ta la venida del rey quedaban, una orden autorizando al 
capitán general para espedir pasaporte á cuantos frailes 
se lo pidieran, prescindiendo de sus prelados y prescin­
diendo del cuarto voto que hacen al marchar á Asia, que 
era el único medio que ya le quedaba al Sr. Moret para 
conseguir la muerte de aquellas importantes corpora­
ciones. Eoclamaron los provinciales y el episcopado fili­
pino, como era de esperar, contratan absurda, tan cap­
ciosa disposición, y pasado el espediente á informe del 
Consejo de Estado, acaba de consultar al ministerio que 
es ilegal la órden del Sr. Moret, porque hallándose vi­
gente el decreto-ley del Sr. Bomero Ortiz, necesita el 
gobierno «presentar á las Córtes un proyecto de ley para 
»alterar el estado de las órdenes religiosas.»

Después de esto, los comentarios son escusados.»

Le. Tertulia, no el quiuto poder, .sino el perió­
dico, no puede conformarse con la idea de la con­
tinuación del gabinete, y dice:

«Por mas que los periódicos afectos á la situación 
derrotada en la memorable sesión del viernes se esfuer­
cen por darnos como indudable la continuación del mi­
nisterio Candan, nada, absolutamente nada definitivo 
puede asegurarse. Concedido por S. M. el decreto de sus­
pensión de las sesiones en momentos en que pudo ha­
cérsele creer que era necesario para calmar las paaio - 
nes irritadas, lal resoliicinn distaba mucho de significar 
una confianza absoluta en el gabinete, una prueba de 
que S. M. tenia el propósito de sostener á todo trance al 
ministerio Malcampo.»

Pues las señas van sieudo mortales.

Ha salido nuevamente á luz E l Combate. Es un 
síntoma en la situación presente que no se escapa­
rá á la penetración de nuestros lectores.

Para que formen una idea aproximada de E l 
Nuevo Combate, estractamos fielmente y repro­
ducimos algunos sueltos, sin aceptar su responsa­
bilidad ni por un momento;

«Ante la faz de lo actual, ante las debilidades del 
hombre ingrato, que acaso no conozca que sus condes­
cendencias han venido desde una patria á trastornar 
otra patria, ante esa ceguedad que no le permite cono­
cer que los mismos que ayer gozaban con un decreto 
suyo, en el Congreso, han de afilar los puñales para co­
serlo como Bruto á César, no.sotros arrojamos debajo del 
bufete todo razonamiento y toda prudencial frase para 
advertir al pueblo que el cadalso se nos prepara.

Cuando oigan Vds. decir: «acaba de cometerse un 
horrendo crimen á traición,» pueleíi contestar: «no nos 
estraña si es en persona de alto rango poh'tico.»

Si á esto añaden: «los republicanos han sido: esos 
plebleyos, esos hambrientos,» entonces es de muy razo­
nable lógica preguntar: «¿Pero qué, no hay ya unionis­
tas?»

Esto como quien se deja caer, y nada mas: vamos, por 
curiosidad tan solo.

La policía, y la policía secreta, S6 han posesionado de 
la cárcel de Villa.

¿Temen acaso los calamares que se fragüe alguna 
conspiración en favor de la actual dinastía, ó creen que 
la insurrección ha de salir de los calabo zos?»

Bespectc á elecciones no va muy descaminado 
el nuevo cofrade. Hé aquí su pronóstico:

«Lo que importa á los unos y á los otros es la gran 
máquina de las circulares, oficiosas y oficiales: el minis­
terio de la Gobernación.

Colocado en él Sagasta, serán diputados el año que 
viene todos los fronterizos habidos y por haber, y si fal­
tasen, en la Inclusa de las provincias sobrarían candida­
tos, aunque fuesen mas torpes que el mismísimo Mal- 
campo, el de los desaguisados parlamentarios, loro de 
repetición.

En cada colegio habrá veinte gendarmes, un par de 
cientos de pillos y matones y una buena jauría de esos 
rufianes, que salteando y asesinando á pacífleoq é inde­
fensos ciudadanos, rodearon de brillantez los dias de sus 
antiguos despotismos »

Contra estos siete vicios propone estas siete vir­
tudes:.

«Alerta hijos del pueblo. Alerta y disponed la estaca: 
ante la filosofía de Ja razón en buena ley, lo honroso, lo 
digno es la cortesía y la finura; ante las emboscadas de 
esos cocodrilos que ahora os adularán para esquilmaros 
después, para proponer contribuciones horrendas y san­
grientas leyes, lo digno, lo patriótico y lo honroso, es 
despedir á estacazos al insolente que pretenda ganar la 
voluntad y la conciencia del hombre libre, insultando 
con dinero su pobreza, y hollando con su impura planta 
el sagrado recinto de su humilde familia.

Cada cual escuche á su conciencia y por ella guíese en 
la lucha de las urnas. Si el «gran calamar» fuese el di­
rector de esa batalla, en vez de una estaca disponed bien 
el trabuco, porque entonces no solo habrá infames se­
ducciones, sino atropellos y salvajismos.

A los canallas, tiro á boca de jarro.»

Publícase en Lóadres uu célebre diario satírico 
titulado The Punch (el PulichinelaJ, que ha dado 
recientemente á luz una graciosa caricatura, de 
cuya moraleja bien quisiéramos que se hicieran 
cargo nuestros amigos.

Bepresenta la caricatura á que nos referimos á 
Mr. Bright vestido de gladiador romano, alentado 
por la democrácia; pero cayendo ren.lldo ante el 
vigoroso poder de las clases conservadoras.

Mucho celebraríamos que no fuera perdida en 
nuestra España la consecuencia que resulta de la 
caricatura del diario inglés.

Hé aquí en qué términos comunicó el gobierno 
■á las provincias lo ocurrido en la sesión móns- 
trno;

«Las oposiciones pretendían en una proposición inci­
dental la libertad del establecimiento de las ordenes mo­
násticas contra lo dispuesto en los decretos de 1868, de­
clarados leyes por la de 19 de Junio de 1869, hecha por 
las Córtes Constituyentes, y la votación que ha deter­
minado la crisis fué sobre otra proposición de «no ha lu­
gar á deliberar.»

El gobierno que obtuvo el decreto de suspensión de 
las Córtes, ha presentado su dimisión, que aun no ha 
sido admitida.»

Hoy debe aparecer en la Gaceta una circular sobre 
orden público.

El Sr. Fernandez y García, que, dirigió una común i- 
cacional gobierno inglés preguntando si admitiría para' 
su estudio las proposiciones que por varias corporacio­
nes de España se le van á dirigir para la devolución de 
la plaza de Gibraltar, ha recibido una contestación afir­
mativa de parte del Sr. Gladstone.

El domingo hubo varias reuniones de obreros de dis­
tintos artes y oficios. Los fundidores, operarios de sas­
trería, tipógrafos y no recordamos qué otro gremio 

No creemos que en todas estas reuniones reinase el 
espíritu intemacionalista.

El 22 del «miente á las once del^ mañana se verifi- 
« rá  en la ^ é s ia  de las Calatravas uña solemne función 
aSsntiagoCecilia por la asociación de profesores de mú­
sica de esta córte. En dichas solemnidades se cantarán 
las sigaiéntes obras:'«'K,r!es y gloi-ia» de D. Luis Vicen­
te Arche, cantados por los e.sposos Tiberini y el Sr. Pe- 
tit «Ave-María» de Gounod, por la Sra. Ortolani y los 
Sres. Jiménez, Vázquez y Oller, «Oredo» de D. Luis Ar­
che. «Arie di Chiesa» de Stradella, por el Sr. Tiberini. 
«Sanctus Bene-jectus y Agnus» de Rossini, por dichos 
senores y coros de ambos sexos. «Tantum ergo»del 
maestro Eslava.

La orquesta y coros estarán compuestos de numero­
sos y distinguidos profesores, estando la dirección á car­
go de D. Vicente Arche.

Llamamientos para hoy 21.
Caja de Depósitos.—Intereses de carreteras de Agos­

to, núm. 124 —Id. de efectos públicos, del 1734 al 1748.
—Intere.«es de nuevos resguardos, del 1861 al 1875._
Cange de nuevos resguardos que no eseedan de 3 000 
pesetas por billetes del Tesoro público, del 411 al 450 

Tesorería central ^ u p o n  de bonos vencido en Ju ­
nio, carpetas 911 a 954 —Bmos amortizados, carpetas
570 a 576 —Billetes del Tesoro, vencidos en Julio, fac­
turas 514 á 529.

Deuda pública. —Cupones de obligaciones generales 
de fe-mo-carriles, carpetas 2.501 al 2.700.

Hemos insertado en los números anteriores 
los interrogatorios relativos á la clase agrícola y  á 
la de obreros de fábricas.—A continuación damos 
cabida á los que se refieren á los menestrales ó ar­
tesanos, y  terminaremos esta publicación dando
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EL ECO, DE ESPAÑA.—Martes 31 <ie Noviembre de 1871.
los relativos á los obreros de los establecimientos 
mineros:
INTERROGATORIOS PARA LOS MENESTRALES Ó ARTESANOS.

Interrogaiorio ptinerO.—Cmsliones generales relativas á 
la provincia de...

1. ® ¿Cuál es el número j  la distribución local de los
artesanos ocupados, por término atedio, durante el año 
en la provincia de Clasificándolos por ofi­
cios, edades, sexo y estado.

2. “ ¿Cuántas son las horas da trabajo diarias en las 
diferentes estaciones del año?

3. ® ¿A qué edad empiezan generalmente los niños el 
aprendizaje? ¿Cuáles son la duración, medios y demás 
condiciones del mismo?

4. ® ¿Cuál es el sistema de retribución de trabajos? 
¿Se abona la obra hecha a tanto fijo por tiempo emplea­
do ó á tanto por cantidad de obra? ¿Hay algunos casos 
en que se retribuya el trabajo del artesano dándole cier­
ta participación en los beneficios? ¿Cuáles son estos 
casos?

5. ® ¿Cuáles son ¡os tipos máximos, mínimos y medios 
de retribución en cada uno de los supuestos de la pre­
gunta anterior?

¿Cuál es en cada uno de lo.s mismos casos la can­
tidad total en dinero que recibe el artesano por semana, 
coa la misma distinción indicada?

7. ® JSn ios casos de falta de trabajo en algún oficio, 
¿qué hacen las familias empleadas en el mi.smo? ¿Pue­
den dedicarse á otros trabajos en la localidad? ¿Es fácil 
la traslación á otros puntos? ¿Existe la costumbre de 
trasladarse?

8. ® ¿Cuáles son, por regla general, las condiciones en j 
que vive la familia artesana respecto de ha' itacion, ali- j 
mentó y vestido? Espresando los diversos artículos que ' 
constituyen el principal consumo de la clase artesana y j 
los precios de cada artículo.

9. ® ¿Cuál es el estado de instrucción delosai'tesanos? 
¿Qué medios de instrucción tienen ásu alcance? ¿Exis­
ten escuelas dominicales, vespertinas ó nocturnas para 
la educación del artesano en sus diferentes ramos ú ofi­
cios? En caso afirmativo, ¿quién las ha establecido y 
sostiene? ¿Hay personas beséticas que den á ios artesa­
nos esplicaciones gratuitas sobre.sus oficios?

10. ¿Cuáles son, por regla general, las cualidades así 
físicas como intelectuales y morales de los artesanos de 
la provincia de

11. ¿Cuáles son los rasgos característicos generales 
de las costumbres de los artesanos en lo que se refiere 
así á la vida de la familia cpmo á,la^rglncipnesdeililaiat¿. 
tésanos entre sí y con otras clases sociales? Espresando 
el empleo que dan los mismos á las horas no consagra­
das al trabajo, las distracciones <jue prefieren, etc., etc.

12. ¿Cuáles son .Ips defectos y vicios mas generaliza­
dos en cada localidad entre los artesanos?

13. : ¿Cuáles son las faltas y delitos mas comunes entre
los mismos, así en la vida social y de familia, como en el 
cumplimiento de sus contratos de trabajo? Presentando, 
si es posible, dates e.stadísticos relativos á estos diver­
sos puntos. ,,

14. ¿Cuáles son las principales enfermedades ó acci­
dentes A que por sus costumbres ó por la naturaleza del 
trabajo están sujetos los artesanos de cada localidad? 
¿Que auxilios sanitarios tienen á su disposición y cuál 
es su coste? Si es posible, se presentarán datos estadís­
ticos sobre salubridad y mortalidad.

15. ¿Se dan anualmente premios por alguna institu­
ción <5 particular á los artesanos que mas se distinguen 
por su constancia en el trabajo y servicios estraordina- 
rios? ¿En qué consisten estos premios?

16. ¿Hay en la provincia algún asilo destinado á re- 
cojer á los huérfanos, inutilizados y decrépitos de las 
familias artesanos? ¿Cuáles son su organización y con­
diciones?

17. ¿Existen en la provincia sociedades de socorros, 
cooperativas. Montes de piedad. Cajas de ahorros ú otras 
instituciones benéficas? ¿Cuáles son su organización y 
condiciones principales y características? ¿Cuál es el nú­
mero de artesanos inscritos en ellas? ¿Qué obligaciones 
imponen á los susc-itores y cuáles son las ventajas que 
estos disfrutan?

18. ¿Hay algunas instituciones de las espresadas en 
el artículo anterior cuya dirección radique fuera de la 
provincia? ¿Qué número de suscritores tienen en esta? 
¿Cuáles son las obligaciones y derechos de los suscrito- 
res? ¿Figura entre dichas asociaciones la Internacional 
de Tr%baJadorest ¿Tiene ésta representación en la pro­
vincial ¿Con qué número de adeptos cuenta "en la 
misma?

19. ¿Existen en la provincia gremios, instituciones 
ó jurados que tengan por objeto facilitar la resolución 
de las cuestiones que puedan surgir entre operarios y 
jefes? Si las hay, ¿cuál es su organización? ¿Cómo ejer­
cen sus funciones?

20. ¿lían ocurrido huelgas de artesanos en la provin­
cia? ¿Cuántas han sido? Espresando sus motivos, su du­
ración, su estension, sus vicisitudes, la manera como 
terminaron, y sus resultados.

21. ¿Cuáles son las contribuciones ó arbitrios espe­
ciales establecidos en la provincia para servicios provin­
ciales ó municipales? ¿Qué influencia ejercen estos im­
puestos ó arbitrios en la situación de las clases artesa- 
ñas, ya por recargo del precio en los artículos de consu­
mo, ya por la forma de la imposición ó de la recauda • 
cion?

22. ¿Cuáles son las reformas legislativas que dentro 
de la Constitución vigente podrían plantearse para me- 
orar la situación moral, intelectual y material délas 
jclases artesanas de la provincia de

23. ¿Qué medies podrian adoptarse por medio de la 
actividad espontánea individual y de la asociación líbre 
para el mismo objeto espresado en la pregunta anterior?

24. ¿Qué otras observaciones ó elementos de estudio 
se debieran tener presentes para el objeto de la presente 
información? Espresandp al contestar á esta pregunta 
cuanto se le ofreíci^ § pi r̂ezija a? .informaníéí. que no 
haya podido tener cabida al contestar alas,anteriores.

En este interrogatorio se comprenderán tambipn loa 
artesanos ocupados en la construcción de buques y todos 
los qUe estén empleados én algún servicio marítimo.
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I estaciones? ¿Cuales son los precios de los artículos que 
emplea en el vestir?

¡ 7.® ¿Cuáles son las horas de trabajo para los arte­
sanos de los diferentes sexos y edades en las varias épo­
cas del año? ¿Qué huras dedican á las comidas?

8. ® ¿Cómo emplean ios dias festivos y el tiempo fue­
ra de las horas de trabajo? ¿Cuáles son sus recreaciones 
habituales?

9. ® ¿Qué número de dias trabaja el artesano cada año 
por término medio?

10. ¿Cuál es la retribución á jornal que ganan los ar­
tesanos en las diferentes épocas del año? Distinguiendo 
las clases de trabajo, sus categorías, la edad y el sexo. 
¿Cuáles el sistema de pago?

11. ¿Cómo se mide ó determina la cantidad de tra­
bajo hecho en los destajos para la aplicación del precio? 
¿Cómo se verifica el pago de esta clase de trab.ijos?

12. ¿Cuáles son las demás reglas que fijan las con­
diciones de la contratación del trabajo en los diversos 
casos de ajustes, jornal, etc.?

13. ¿Se hace algún descuento voluntario ó forzoso 
en el importe de la retribución por faltas en la entrega 
ó condiciones del trabajo?

14. Los artesanos que poseen los instrumentos de su
oficio, ¿qua facilidades encuentran para trabajar en sus 
habitaciones y poder, por consiguiente, estar mas al 
cuidado de la familia^ '

15. ¿Cuál es, en dinero y por años, el producto total 
del trabajo de la familia artesana, según sus oficios y nú 
mero de individuos?

16. ¿Posee el artesano otros recursos por subvencio- 
I nes ó auxilios de personas ó corporaciones caritativas, ó 
( por disfrutes ó aprovechamientos comunes de la loca- 
j lidad?
I 17. ¿Existen establecimientos benéficos que recojan, 
j alimenten é instruyan durante el dia á los hijos de arte- 
j  sanos, cuyos padres,' por razón de su oficio, no puedan 
j regresar á la habitación hasta la noche?
¡ 18. Si no existen tales establecimientos, ¿cómo v dón­

de están los niños mientras ios demás individuos de la 
familia están en sus trabajos?
■Jil9. ¿Cuándo acostumbra la familia artesana dedicar 
á sus hijos al aprendizaje de algún arte ú oficio?
. 20. ¿'Hay establecidas sociedades de socorro* para ca­

sos de enfermedad, cajas de ahorros ó de seguios, etcé­
tera? ¿Cómo están organizadas? ¿Es voluntaria la sus- 
cricion á las mismas? ¿Qué obligaciones i-'uponen el ar­
tesano además de la del pago de la cuota correspondien­
te? ¿Qué resultado han dado estas instituciones y cuál es 
su estado actual? "  ■ ■

¿9hál e îfil importe del. capital de las familias, 
evaluado en dinero? Dividiéndolo en los grupos si­
guientes:

1.® Territorial.—Habitt^cion ó.tierras.
Semoviente. — Animales de fatiga ó domésticos. 
Mobiliario.
Vestidos.
Economías en sus. diferentes formas.
Herramientos especiales de su industria.
Varios.
¿Cuáles son los gastos anuales de la familia ar­

tesana? Dividiéndolos en los grupos y categoría si­
guientes:

1. ® Casa.—Alquiler, mobiliario, alumbrado, calefac­
ción.

2. ® Alimento.—Esplicando la naturaleza y cantidad 
del consumo y espresando los precios de Jes artículos,

3. ® Vestido.—Idem, incluyendo gastos de reparación 
y de lavado.

4. ® Instrucción.-^Gastos de escuela, lecturas, etcé­
tera.

Sanidad.—Médico, botica, hospital. Gasto pores-

I
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SECCIOH D£ PH0VINCU3

Interrogaioi’ú) segando.—Cuestiones relativas a la situa­
ción del artesaw en la familia y en la sociedad.—Pro­
vincia de...
1. ® ¿Cuál es el número de individuos de que por tér­

mino medio se compone la familia artesana, sus sexos y 
edades?

2. ® ¿Qué condiciones reúnen sus viviendas? ¿Hay 
edificios deFtinados'esclusivamente á este objeto? ¿Cuá­
les son los precios de inquilinato? ¿Cómo están distri­
buidas las habitaciones?

3. ® ¿Cuales son los alimentos usuales de la familia 
artesana, según las diferentes épocas del año? ¿Cuáles 
son los precios de los artículos de alimentación en las 
mismas épocas?

4. ¿Existen cocinas económicas en alguna localidad? 
¿Por iniciativa da quién se han creado y quién las sos­
tiene? ¿Cuáles son los precios de las comidas que sirven 
y de qué alimentos se componen?

5. ® ¿Tienen facilidad las familias artesanas de ad­
quirir con economía los artículos de comer y vestir por 
medio de sociedades cooperativas, ó en otra forma? ¿Qué 
ventajas obtienen por estos medios sobre Ioj precios cor 
ri entes de la plaza ó mercado?

6. ® ¿Cómo viste la familia artesana en las diversas

2.®

3. ®
4. ®
5. ® 
6 ® 

7.® 
22.

tos conceptos en forma de suscricion y de una vez.
6. ® Recreo.—Gasto en espectáculos, bailes, cafés, et­

cétera.
7. ® Impuestos especiales que paga directamente la 

familia.
8. ® Gastos estraordinarios en los nacimientos, ma­

trimonios y defunciones.
9. ® Cotizaciones para cajas de ahorros, seguros, et­

cétera.
10. Varios.
23. ¿Qué otras observaciones ó estudios conviene ha­

cer para el objeto del presente interrogatorio? Espresan­
do, al contestar á esta pregunta, cuanto se le ofrezca y 
parezca al informante, que no haya podido tener cabida 
al contestar á las anteriores.

En este interrogatorio se comprenderá también á los 
artesanos ocupados en la«onstruccion deboques, y to­
dos loa que estén empleados en algún servicio marí­
timo.
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Interrogatorio especial para las clases obreras del servicio 
marítimo.

1.» ¿Cuál es el número de marineros en la provincia 
de y cuál es su distribución con .relación á
los servicios de puertos, pesca, cabotaje y navegación 
de altura?

2. ® ¿Existen gremios privilegiados para algunos de 
los servicios marítimos? ¿Cuál es su organización? ¿Qué 
obligaciones imponen á los agremiados, y qué ventajas 
les reportan? ¿Qué'consecuencias producen para el ser­
vicio público? ¿Causan algún perjuicio á las demás cla­
ses obreras?

3. ® ¿Cuál es ía retribución diaria que recibe el mari­
nero pbr término medio, distribuido por categorías, cla- 
-ses y servicios?

4. ® ¿Recibe igual salario, así navegando, como en las 
épocas de carga y descarga y de descanso en los puertos?

5. ?.'i ¿Hay diferencia de retribución eiítre los trabajos 
hechos en buques de vela y los prestados en buques de 
vapor, y entre los hechos en buques de navegación de 
altura y losdecabotaje? En caso afirmativo, ¿cuáles son 
estas diferencias? .

6. ® ¿Cuál es, por regla general, la forma de contrato 
ó ajuste para los diversos servicios marítimos?

7. ® ¿Qué efectos surte eu las condiciones del marine­
ro el sistema de navegación á la partel

8:® ¿Hay en la provincia reglamentos especiales para 
el servicio de pesca? ¿Cuáles son estos? ¿Qué influencia 
ejercen en el bienestar del marinero?

9. ® Mientras el marinero está embarcado, ¿cómo 
atiende al sustento do su familia? ¿Hay costumbre de 
hacer algún descuento en su haber para que los carga­
dores ó navieros lo entreguen mensualmente á su fa­
milia?

10. Al regresar á los puertos nacionales, ¿se dan li­
cencias temporales á los marineros para visitar á sus fa­
milias? ¿Hay costumbre do retribuirles durante este pe­
ríodo de tiempo?

11. ¿fio qué se ocupan, por regla general, las fami­
lias de los marineros?

12. ¿Existen en las localidades que comunmente ha­
bitan estas familias escuelas especiales para la eduea-

\ cion teórico práctica de los marineros? 
i 13. ¿Es necesaria alguna modificación en la ordenan- 
 ̂ za de las matrículas de mar, y en el libro 3.® del Código 
' de comercio que trata del comercio marítimo paramejo- 
; rar la suerte del marinero?

14. ¿Existe organizado en los puertos un servicio es­
pecial de botes salva-vidas y de operaciones de auxilio 
y salvamento de los buques? ¿Cuáles son las condiciones 
generales de este servicio y las particnlai es relativas á 
la gente de mar empleada en el mismo?

I NOTICIAS DK CUBA.

Se sabe oficialmente la llegada á Nuevitas del vapor 
trasatlántico «P'ierto-Rico» con 1.100 hombres del ejér 
cito.

El 25 del actual saldrá de Cádiz el vapor «España» 
conduciendo á Nuevitas 1.100 reemplazos.

Están para llegar los vapores «Canarias», «Isla de 
Cuba» y «Puerto-Rico», é inmediatamente, cuatro ó seis 
dias despue<4de h-aber llegado, se pondrá en marcha pa­
ra Nuevitas y la Habana, conduciendo juntos 3.300 hom­
bres.

El vapor «Mendez Nuñez», que saldrá de correo el 
dia 30 del actual, llevará también fuerza del ejército y 
marinería.

Con las fuerzas enumeradas y las que están ya eu 
operaciones, se acercarán á 12.000 los hombres traspor­
tados desde que en 15 de Setiembre empezaron los em­
barques.

Leemos en Bl Comercio de Cádiz del domingo:
«Ayer ha circulado una hoja suscrita por varios ve­

cinos, en la cual se califican de miserable farsa la re­
unión y el nombramiento de un comité de los unionis­
tas dinisltcos, bajo la presidencia de D. Adolfo de Cas­
tro: se denuncian fraudes escandalosos que, según di­
cen, se han cometido en la formación de las listas elec­
torales, y se apela á las personas decentes para desba­
ratar los indignos ma,aejos de los vandoleros de levita, 
mas temibles aun que ios petroleros de chaqueta.

Nosotros creemos que la ocasión de protestar contra 
ciertas farsas y ciertos escándalos, se presentó cuando 
nuestros amigos políticos fueron víctimas do semejan­
tes hazañas en dos elecciones consecutivas. Entonces los 
quejosos de ahora guardaban silencio, porque les tenia 
cuenta aprovecharse de victorias que por tales medios 
alcanzaban.,'

Ahora les toca á ellos ser. las víctimas, y quieren que 
las «personas decentes» se les asocien en su campaña de 
actualidad. Es tarde.

IJíosotros, al menos, creyéndonos como nos creemos 
comprendidos en el número de las personas decentes, 
formamos há tiempo, por esto mismo, la resolución de 
no volver á tomar parte en farsas electorales, y la lectu­
ra de la hoja de «varios vecinos» no nos ha convencido 
de que debamos faltar á nuestro propósito.

Allá se las avengan entro sí los amigos de hace un 
año, tirios y troyanos en la actualidad. Bueno es que 
unos y otros vayan sintienlo la ley de la expiación.

En la noche del sábado circularon rumores en Cádiz 
de haber ocurrido disgustos en Jerez con motivo de la 
cuestión de pesos y medidas.

Bl Correo de Andalucía Asi áoveán^o, diario mala­
gueño, publica una carta de su corresponsal de Melilla 
en la cual se da cuenta eircustanciada de los suce­
sos ocurridos en aquella plaza desde el 6 al 15 del ac­
tual; pero como nada adelantan u los telégramas recibi­
dos en Madrid, y de que tieneu conocimiento nuestros 
lectores, si bien no con tanta Ostensión, nos limitamos 
á manifestar que la situación hasta aquella fecha no ha- 
hja variado; pero que al dar cuenta el citado correspon­
sal de los acontecimientos del 11 dice que á Ch (fariñas 
se ha trasmitido la enfermedad que hace dos meses se 
padece,en aquella plaza.

Y bien ¿qué enfermedad es esa de que hasta ahora 
no hablamos tenido coaocimientu y que se trasmite á 
otros puntos? Las autoridades deben saberlo y desv.a- 
necer la alarma que de seguro ha de causar la no­
ticia.

Son tan continuos y de tal consideración los abusos 
que vienen cometién'lose de algún tiempo á esta parte 
en los montes de la provincia de Córdoba, que el gober­
nador ha dictado varias disposiciones para que los al­
caldes no distraigan de su obligación á los guardias lo­
cales. ,

También se quejan de aquella capital de la falta de 
cigarrillos de papel y otras clases de tabaco, lo cual, 
como es natural, debe contribuir en gran manera á la 
notable baja de los valores de esta renta.

Del Diario de Zaragoza de ayer tomamos:
«Hace tres noches y casi á las puertas de esta capi­

tal, se perpetró un crimen, que acusa el lastimoso esta­
do de inseguridad personal en que vivimos. Un criado 
de nuestro amigo el Sr. Marracó se dirigía á las siete de 
la noche á una fábrica de este señor, situada en las in­
mediaciones del Arrabal; al poco tiempo se le agregó un 
hombre, para él desconocido; y después de un breve ra­
to eucontráiome con otro. Entonces los dos desconoci­
dos acometieron al criado de nuestro amigo, golpeáron­
le hasta dejarle mal herido, le robaron lo que llevaba, 
y le arrojaron á una acequia próxima, creyéndole tal 
vez czdóver.

Por fortuna el herido no murió; sino que, gracias al 
frió de la noche volvió de su aturdimiento, pudiendo 
volver á esta población y dar cuenta del suceso. Pero 
tuvo que ser conducido al hospital, donde continúa en 
bastante mal estado.

; Con el epígrafe Con.viclo y Confeso publca el Porve­
nir de Ferrol, en el número del 15, la siguiente noticia: 

«Vamos á dar cuenta á nuestros lectores de un cri­
men atroz que ha tenido lugar hace pocos días en el va­
por «Nicasio Perez.»

Muchas son las versiones que hemos oido del hecho, 
pero la que damos á conocer es la que tieue’mas visos de 
verdad.

Parece ser que un hombre habla tomado pasaje en 
dicho vapor, con objeto de apoderarse de cuarenta mil 
duros que dicho buque trasportaba, aprovechando la 
hora en que la tripulación y los pasajeros dormían, bajó 
á la cámara de proa, donde hirió gravemente á siete que 
en ella iban, y Óuaado se dirig.a á la de popa con el mis­
mo objeto cayó por las escaleras, despertando con el rui- | 
do al capitán j  pasajeros del buque que inmediatamen- 
te acudieron y pudieron sujetar á aquel bárbaro: según 
nos han informado el criminal ya ha sido conducido á 
este departamento para ser juzgado en él, y de su decla­
ración se deduce que tiene algunos cómplices.

El 18 se inauguraron en Vitoria las sesiones de la 
junta general ordinaria de la provincia de Alava. En el 
estracto de la primera y segunda junta que tenemos á 
la vista, hallamos que en las mismas se dieron cuenta y 
se resolvieron multitud de incidentes referentes á va­
rios ramos, manifestándose por todos los individuos de 
la corporación foral una gran actividad é interés para 
atender á las necesidades de la provincia.

No menor impresión que en Madrid ha causado en 
Valencia, la noticia de la derrota del ministerio y la 
suspensión de las Córtes.

Las Provincias de aquella ciudad encabeza así su nú­
mero del domingo:

«La batalla parlamentaria se ha precipitado: inciden­
tes que aun no oos son conocidos y que uo podemos 
apreciar ‘ebidameate, han hecho que est.alle la tormen­
ta y repetidas votaciones han dejado en minoría al mi­
nisterio.

¿Cómo se han combinado las fuerzas de la Cámara 
popular para dar este resultado? Hasta mañana nopo- 

I dremos formar mas que conjeturas, y preferimos dejar 
que hable el telégrafo. Este nos dice ya que e! general 
Malcampo ha leído al Congreso el real decreto de sus­
pensión délas sesiones: esto no impide, sin embargo, la 
inevitable crisis ministerial, en laque van á disputarse 
el mando radicales y conservadores.

¡Dios ilumine á los que en estos momentos tienen en 
sus manos la suerte de España!»

Hé aquí lo que escriben de la misma ciudad respecto 
á las huelgas, también con fecha 19:

«Sigue en pió la huelga dé los panaderos, sin que se 
vislumbre por ahora su terminación, pues parece que 
fabricantes y oficiales se hallan decididos á sostener sus 
posiciones sin dejarse imponer exigencias que no creen 
justas. El Diario Mercantil, que dió la noticia de que 
algunos horneros hablan accedido por fin á las preten­
siones de los trabajadores, dice que son los de los hor­
nos del «Notar!» y el de la «Molinera,» ambos en la calle 
de Ouarte; el del «Pilar,» calle del mismo nombre; el de 
la «Mascona,» calle del Empedrado, y el de «Chicotet,» 
establecido en la calle de Caballeros.

No tenemos motivo para negar que sea cierta la no­
ticia, pero la escasa importancia de estos hornos, donde 
apenas hay algún operario fuera de los individuos de la 
familia, quita trascendencia al arreglo que hayan acep­
tado, mucho mas cuando entre los fabricantes de los 
hornos de verdadera importancia, domina un espíritu 
diametralmente opuesto, y anoche mismo celebraban 
una reunión, cuyos acuerdos no conocemos súa, pero á 
la que .so llevó el espíritu de resistencia.

Por su parte los trabajadores no tratan por ahora de 
volver á los. establecí miento! y siguen confeccionando, 
por su cuenta; panes de varias clases que aumentan el 
surtido de la población. Parece qua esta esceso de surti­
do está causando pérdidas á horneros y oficiales huel­
guistas, pues todos los dias les quedan sin despachar 
muchas libras da pan que anulan sus utilidades.

Parece también quedos huelguisias han mostrado la 
ipratension de que cesaran de proporcionarse á los hor­
neros trabajadores-de la administración militar, puesto 
'que ellos proporcionaban pan suficiente á la ciudad, pe­
ro no se han atrevido á responder del surtido completo 
de la plaza, siu lo cual la autoridad no puede menos de 
tomar providencias para que no falte al público un ar­
tículo de tan primera necesidad. También se nos dice 
que la administración económica ha manifestado á la 
autorida.d local que no pueda dispensarse por mucho 
tiempo á los huelguistas el pago del impuesto como fa­
bricantes y vendedores, mas sin duda no se les obligará 
al pago, mientras los horneros reciban la pioteccion de 
¡a autoridad qqe les facilita operarios, compensando así 
entre las dos clases los auxilios de la admininistra- 
cion.

Para esta mañana á las once se preparaba una mani­
festación de los huelguistas, que no sabemos de un 
modo positivo si llegará á realizarse.

Aquí van aumentando las huelgas.. Ayer se hablaba 
de haberse suscitado una entre las hilanderas de la fá­
brica de sedas del Sr. González.

También han abandonado el taller los operarios de la 
fábrica de peines del Sr. Montoro, en el Mercado. Hace í 
pocos meses hubo ya una huelga general en este oficio.

—La Internacional no descansa en sus trabajos, pro­
moviendo las asociaciones de oficios, y mas tarde sus 
huelgas. A las reuniones de varios gremios que se han 
convocado en los últimos meses, hay que añadir la de 
los abaniqueros, que está convocada para hoy, revelán­
dose en la redacción de los anuncios la manó que los ha 
escrito.

El sábado en el tren de la madrugada, salió de Va­
lencia para Barcelona con objeto de continuar su viaje á 
Italia el general Cialdiní, acompañado de su esposa.

En Murviedro acaba de cometerse un robo escanda­
losísimo.

Uno de estos últimos dias salló al campo en compa­
ñía de su hijo un labrador acomodado, que vive en la 
calle del Sagrario. Quedó sola en la casa una jóven de 
veinte años, que al anochecer vió entrar á un hombre 
desconocido y armado, que le intimó le diese las llaves 
del baúl. La pobre jóven, pasmada ante tal intimación, 
se las entregó en efecto, y el ladrón abrió el baúl y sacó 
de él una cantidad respetable en monedas de cinco du­
ros, y haciendo que la jóven le acompañase hasta cerca 
de la puerta, donde la hizo detener, salió á la calle y hu­
yó precipitadamente.

A la  f ,'Cha q u e  n o s  e s c r ib e n  h a b la n  s id o  i n f r u c t u o ­
s a s  l a s  g e s t io n e s  d e  la  a u to r id a d  p a r a  b u s c a r  a l  a u d a z  
la d ró n .

—Aun es mas escandaloso otro robo que el jueves 
tuvo lugar en Sueca á la clara luz del sol de medio dia. 
En la calle de Uchana penetraron dos hombres en casa 
de una vecina acomodada, que se hallaba sola, y con 
pretesto de ajustar las naranjas de un huerto trabaron 
conversación; pero á los pocos momentos cerró uno de 
ellos la puerta de la calle, y arrojándose sobre la asusta­
da señora, la ataron, y maltratándola la oblig.aron sin 
duda á que les diese las llaves de la cómoda y se lleva­
ron todo el dinero.

Eran las doce del dia y sin apercibirse, á pesar de 
ello, los vecinos, salieron tranquilos y triunfantes los 
ladrones, dejando á la dueña agarrotada y sin blanca.

También parece que el viernes en la tarde salió de 
casa un vecino de Murviedro q/ie no volvio por la noche 
al seno de su familia, apareciendo ayer mañana asesina­
da á íamárgen izquierda del rio. El infeliz había recibi­
do veintitrés heridas, casi toda.s mortales, una de las 
cuales casi le separaba por completo la cabeza del tron­
co, y parece que debió tratar de defenderse con un re- 
wolver, del que sin duda no hizo uso por haber recibido 
un hachazo en la mano al sacar el arma.

Del Diario de Barcelona del sábado copiamos las si­
guientes lineas:

«Personas recien llegadas de Begas han dicho que el 
miércoles se presentó á la entrada del pueblo un lobo de 
mas que regulares dimensiones. Alarmado el vecinda- I 
rio, algunos hombres salieron á detenerlo armados de ; 
escopetas, mas á todos hizo cara el lobo que se arrojaba 
sobre cuantas personas encontraba; á una mujer la mor­
dió en las piernas dejándola bastante mal parada. Heri­
do por último el animal por los muchos disparos que se 
le hicieron, ahuyando huyó sin poderse saber su para- 
deeo. En esta lucha, si asi puede llamarse, duró cosa de 
una hora. Se cree que dicho lobo es procedente délos Pi­
rineos y que llegó hasta dicha comarca del bajo Llobre- 
gat, siguiendo alguno de los rebaños que tajan de aque­
llas montañas. Antes de presentarse en Bega el lobo 
mató una res de la que se comió parte. En dicho pueblo 
y limítrofes se están haciendo pesquisas para averiguar 
el paradero del lobo.»

1 ..............
¡ Dice un periódico de Barcelona del sábado:

«Al anochecer de anteayer penetraron en una casa de 
campo, situada á media hora de distancia de Tarrasa, 
seis hombres armados de trabucos y puñales, procedien­
do inmediatamente á la detención de cuantas personas

en ella habia, á las cuales atr.ron una á una y amena­
zaron con la muerte si pronunciaban una s-jia palabra. 
Como al lado de dicha casa, por la cual se puede pene­
trar, existe una pequeña capilla que es vi.sitada por .mu­
chos que van ■ ella en romería desde la iniieada pobla­
ción, pudo un niño de la casa, sin ser visto de los ladro­
nes, entrar en ella, y después de haber cerrado bien les 
puertas empezó á tocar la campana en señal de alarma, 
cuyo sonido hizo huir á aquellos mas que precipitada­
mente, sin haber podido lograr su intenc on. A poca 
distancia se hallarían estos todavía, cuando llegaron 
á la casa varios sugetos armados de escopetas que ve­
nían en auxilio de los atropelladas, á quienes se apresu­
raron á desatar, dando después una batida por aquellos 
alrededores, que sin embargo, no produjo resultado. 
Esto es lo que se nos ha rcferi'lü por persona que llegó 
ayer de dicha población.»

SECCION EXTaANJER.i\

El acontecimiento que ocupa la atención de la pren­
sa parisiense es el decreto del presidente de la república, 
refrendado por el ministro de la Guerra, suspendiendo 
los periódicos LePays y L‘Avenir Liberal, por haber pu­
blicado una relación inexacta de las turbulencias de 
Ajaccio.

El Journal officiel, después de copiar dicha relación, 
inserta una versión completamente diferente de lasque 
han circulado en la prensa, y según la cual los soldados 
del sétimo de cazadores han sido víctimas de una verda­
dera celada, premeditada y puesta en ejecución con ins­
trumentos de combate, es decir, con sables-bayonetas de 
los guardias movilizados.

No vamos á discutir cuál de ambas versiones será la 
exacta, y aunque aceptemos el relato del diario oficial, 
no dejaremos de creer que la suspensión de los periódi­
cos suscita una cuestión muy independiente de las cir • 
cunstancias que han provocado la severidad del gobier­
no francés.

Conocidas son nuestras opiniones respecto á la re­
presión de la prensa; pero en él caso concreto de que 
tratamos, hay que tener en cuenta la oportunidad de la 
suspensión y sí está justificada.

Cuando algunos periódicos de París dieton detaUes 
sobre la situación en que se encontraba el ejército, que 
al decir de aquéllos periódicos, estaba mal alimentado, 
mal vestido y peor alojado, el Journal officiel se conten­
tó con desmentir aquellos asertos y amenazar con que 
el ministerio apelaría á los medios que le concedía el es­
tado de sitio para impedir que se propalasen rumores ' 
alarmantes. ¿Por qué, pues, tanto rigor ahora para los 
diarios bonapartístas que parece han desfigurado lo 
ocurrido en Ajaccio? ¿Cree el ministerio francés que la 
relación de estos periódicos tenia mayor interés para la 
Francia, que podia ocasionar mayor alarma que los que 
habían circulado acerca del estado en que se encontraba 
el ejército?

Nosotros opinamos que no; y si el gobierno de la re­
pública no es de nuestra opinión, con esta medida ha 
debido necesariamente hacer entender á la Francia en­
tera que el partido bonapartista gana terreno en la opi­
nión, y que inspira al gobierno mayores temores que 
otro alguno.

De seguro no ha sido esta la idea de M. Thiers al 
decretar la suspensión de y As L'Avenir'Libe­
ral, y por eso dijimos que antes de haber adoptado 
aquella medida, debió considerarse su oportunidad.

Un órgano bonapartista, L'Ordre, comentando el 
decreto en cuestión, hace un paral lo entre la libertad 
que gozaba la prensa en 1852, 1868 y 1870 durante el 
imperio, enumerando las for.'nalidades que en las tres 
épocas citadas eran necesarias para decretar la suspen­
sión de un periódico; y la que goza en la actualidad bajo 
el sistema republicano, cuando el gobierno sin aviso al­
guno prévio, tiene el derecho de suprimir un periódico, 
sacando naturalmente las consecuencias que nuestros 
lectores supondrán.

L-d\Liberté, cuyas opiniones nada tienen de bonapar- 
ti^tas condena también la resolución del gobierno, cita 
el hecho de haber suspendido dos meses há la 'Ferite 
que pocos dias después volvió á aparecer, pasando el 
personal de su redacción á la de otro periódico, dando con 
esto una lección que el gobierno ha debido aprovechar; 
porque en Francia, añade i& Liberté, no se puede desafiar 
impunemente el ridículo.

Otros diarios de distintas opiniones tampoco han aco­
gido favorablemente el nombramiento del duque de Ne­
mours para capitán de artillería, grados que obtuvo en 
el ejército, español y que como el conferido al duque 
de Chartres, ambos individuos de la familia de Or- 
leans, llaman grados privilegiados, puesto que nin­
guno de los dos príncipes han sufrido en Francia los 
exámenes que exigen los reglamentos militares.

—Los rumores que se habían esparcido relativos á 
la dimisión del general Oissey y su reemplazo en el mi­
nisterio de la Guerra, vienen formalmente desmentidos 
en el Journal officiel.

Las causas de esta dimisión se atribuían á un des­
acuerdo en las opiniones del general Oissey y del presi­
dente de la república acerca de varios asuntos y espe­
cialmente sobre la aglomeración de fuerzas militares en 
las cercanías de París, aglomeración muy criticada; pe­
ro cuya entera responsabilidad se decía ser de M. Thiers; 
y que sin embargo, la nota del diario oficial hace coití- 
partir por todos los individuos del gabinete.

El nombramiento de M. Renault para prefecto de po­
licía en reemplazo del general'Valeutini, ha sido recibi­
do benévolamente por la prensa republicana, que lo pre­
fieren á M. Cresson que estuvo indicado para este im­
portante puesto.

M. León Gambetta ha pronunciado en Santo Quen- ' 
tin un largo discurso que puede llamarse el programa 
de la república democrática, tal como él la entiende, y 
por mas que en el fondo aparezcan muy modificadas sus 
opiniones en sentido moderado, tememos mucho que no 
conserve reminiscencias de lo que él y su partido hicie- 
rou al principio de la reciente desventurada campaña.

La crí.sis monetaria continúa en París aflgiendo el 
comercio y la industria y no sabernos si las medidas 
adoptadas para conjurarla, de que jnos dió cuenta ayer 
el telégrafo, será» suficientes á compararla.
—Buena parte de la prensa inglesa se ocupa de la carta 

de M. Scott Russell, publicada en el Beho de Lóndres, 
de que ya tienen conocimiento nuestros lectores, y en la 
cual esplica el origen y el objeto á q le tiende la reforma 
por medios pacíficos, que en la miama propone.

Hé aquí las siete necesidades, cuya satisfacción de­
ben procurar los trabajadores del campo:

«1.® La necesidad de casas de familias, limpias, an­
churosas y decentes, construidas en parajes venti­
lados.

2. ® La necesidad de una organización conveniente 
para que el pobre encuentre alimentos sanes y nutriti­
vos á poeo precio.

3. ® La necesidad de que el obrero disponga del tiem­
po conveniente para dedicarlo á la vida de familia, á la 
instrucción y á la realización de sus deberes sociales.

4. ® La necesidad de una administración local bien or­
ganizada que proteja el bienestar de los habitantes de 
las aldeas, pueblos condados y ciudades.

5. ® La necesidad de un sistema de enseñanza bien 
organizado, para que los obreros puedan aprender prin­
cipios cientiflcss y mejorar la práctica de sus oficios.

6. La necesidad de jardines públicos, de estableci­
mientos y de instituciones que proporcionen una dis­
tracción inocente al par que instructiva,
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EL ECO i)E ESPAÑA.—Márt s 21 de Noviembre de 1871.
. '7.“ La necesidad de una orgauizacio» adecuada de 

los servicios públicos para el bien común.»
El Times de Lóndres publica un teiégrama de París 

dando como seguro que el gobierno francés ha denun­
ciado el tratado de comercio.

—Un teiégrama de Berlin que publica la «Gaceta da 
Augsburgo» del 17, anuncia q¿ie los plenipotenciarios 
bávaros votaron en el consejo federal contra la estension 
de la competencia del imperio.

Añade, el teiégrama, que en lo; círculos parlamen­
tarios de Berlin se hablaba de un proyecto de ley que es­
tará ya redactado en el consejo federal, cuyo objeto seria 
reprimir los abusos de la cátedra á cuyd proyecto Ba- 
viera se habla ya adherido.

En la sesión celebrada por el Reichstag el 17 del cor­
riente se adoptaron varias resoluciones relativas á la 
variación del sistema monetario.

—Del Haya escriben con fecha 17 del actual que la se­
gunda Cámara, después de tres dias de discusión, ha 
rechazado por 39 votos contra .33 la enmienda del dipu­
tado Dumbar, proponiendo la supresión del puesto de 
enviado diplomático en Roma.

El ministro sostuvo la necesidad de mantener provi­
sionalmente en Roma una legación holandesa, demos­
trando que la Holanda no podia tomar la iniciativa en 
la supresión.

El presupuesto del ministerio de Negocios cstranje- 
ros fué adoptado por unanimidad.

—«La France,» refiriéndose á noticias directas de Ro­
ma, dice que las resoluciones en que parece haberse fija­
do definitivamente el Padre Santo desde el regreso del 
conde de Harcout, parecen ser las siguientes:

El dia mismo en que el Parlamente) italiano abra su 
legislatura, aparecerá una protesta de la Santa Sede 
concebida en forma de proclama al pueblo romano y rei­
vindicando para el soberano Pontífice la soberanía tem­
poral absoluta de la ciudad de Roma. '

Esa protesta será espedida simultáneamente á las 
córtes estraojeras acompañada de una nota diplomática.

Hecho esto, aguardara Pió IX la presentación y la 
discusión de la ley sobre las corporaciones religiosas, 
preparándose á abandonar á Roma el dia en que llegase 
á ser votada.

Esta determinación, que parece irrevocable, ha sus­
citado cierta vacilación en el seno del ministerio italia­
no, y se dice que ha vuelto á ponerse en tela de juicio 
el programa que se habia aquel trazado relativamente á 
la ley de las corporaciones religiosas.

—En Bélgica ha tenido lugar recientemente un duelo 
entre un oficial prusiano y el jóven marqués de Lameth, 
que sirvió brillantemente en el ejército francés durante 
la ultima campaña. El duelo fué á espada, y al oficial 
prusiano le atravesó el pulmón su contrario, muriendo 
de resultas de la herida.

—Al abrir la última sesión del Consejo general de 
Saboya, el presidente, M. Berard, dio lectura del si­
guiente despacho de M. Thiers:

«Versalles U  de Noviembre de 1871.—El presidente 
de la república á M. Berard, presidente del Consejo ge­
neral de Saboya, Chambery.—Señor presidente: Os doy 
gracias, y os ruego las deis al consejo general que presi­
dís, por el testimonio que ha tenido á bien dirigirme por 
vuestro conducto.

Nada puede honrarme ni alentarme mas en el cum­
plimiento de mi difícil empresa que el sufragio de mis 
conciudadanos.

Tienen razón en creer que me consagraré sincera­
mente á reorganizar el pais, á devolverle con el órden y 
la libertad una buena adiumistracion, presupuestos 
equilibrados, un fuerte ejército, y á entregarle después 
el depósito de una república normalizada, fundada, co­
mo decís, en la justicia y en la conciliación, depósito 
que el país me confió en Burdeos y que tendrá honor de­
volverle intacto y ¡cálmente coítservado.

Recibid, etc.—Thiers.»
En este ultimo párrafo parece evidente que mon- 

sieur Thiers ha querido dar una contestación á los ru ­
mores que le han atribuido intenciones diversas en es­
tos últimos tiempos.

—La «Gazette de París» dice ser cosa resuelta que á 
principios de Diciembre se verán en Compiegne al pre­
sidente de la república francesa y el príncipe de Bis- 
mark, habiendo preparado el encargado de negocios de 
Francia en Berlin esa entrevista, cuyo resultado podría 
ser la obtención de nuevas concesiones por la Francia.
El citado periódico cree posible que el general Moltke 
acompañe al canciller en ese viaje.

terreno denominado Espinosillas, término de Sargenteé 
déla Lora, por haberlo comprado al Estado en 1868, 
como lo justificó con el documento que acompañaba á la 
demanda; y en que habia sido despojado en parte de la 
posesión, toda vez que los alcaldes de Escalada y San 
Martin de Lines se habian propasado á practicar una 
cañada en el espresado terreno, servidumbre de que no 
se habia hecho mención en la venta.

—También publica el diario oficial dos reales órdenes 
del ministerio de la Gobernación con fecha 25 del pasar 
do Octubre, dejando sin efecto por la primera el acuer­
do de la comisión provincial de Huelva, que disponía la 
suspensión de procedimientos que seguia el alcalde de 
Villalba de Alsor contra un deudor al Porito; y dejando 
también sin efecto por la segunda el acuerdo de la dipu­
tación provincial de Lérida, por el que suprimió la cáte­
dra de francés en el instituto de aquella provincia.

v a r i e d a d e s -

l a s  RUINAS DE POMPKYA.

IV.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 18.—El diario oficial dice que el collar del Toi­
són de oro será conferido esta noche al Sr. Thiers por 
el Sr. Olózaga.

En la Bolsa se cotizan:
El 3 por loo francés á 56‘70.
El 5 por loo Ídem, á 93‘70.
El español interior á 28 7[8.
Id. esterior á33.
Lóndres 18.—A primera hora el español se cotiza 

á 32 112.
París 19.—Han sido condenados á muerte siete de los 

autores del asesinato de los generales Thomas y Lecomp- 
te, diez á otras penas inferiores y los demás acusados 
absueltos.

Paiís20.—El Diario Oficial comunica que las cajas 
del Tesoro público y del Banco de Francia reciben como 
pico los billetes pequeños de la Caja de descuento y de 
la sociedad general para favorecer el desarrollo del co­
mercio y de la industria en Francia.

Nueva-York, 19.—Han estallado formidables insur­
recciones en todo Méjico.

Las tropas se manifiestan poco dispuestas á sostener 
al gobierno.

Reina grande alaa-ma en todas partes. Los negocios 
están paralizados.

El gobierno está obligado á permanecer inactivo.
Fabra.

SECCION OFICIAL.

La Gacela del 19 contiene el decreto de suspensión 
que ya publicamos.

—Por el ministerio de Gracia y Justicia se publica un 
decreto de fecha 16 de Noviembre indultando de la pe­
na capital y conmutándola por la de cadena perpétua 
á Vicente Ferrer y Serra sentenciado por la audiencia de 
Palma, en causa seguida al mismo en el juzgado de pri­
mera instancia de la espresada ciudad de Ibiza, sobre 
asesinato de Vicente Yern y F.rrer.

Por decreto de igual fecha se aprueba el reglamento 
para los exámenes de los aspirantes á procuradores de 
los tribunales, que la Gaceta copia á continuación.

También publica el reglamento de la Escuela general 
de Agricultura, precediendo el decreto de su aprobación 
fecha 16 de Noviembre, refrendado por el ministro de 
Fomento.

—La Gaceta del 20 contiene un decreto de la presi­
dencia del Consejo de ministros fecha 14 de Noviembre 
decidiendo á favor de ¡a avlministracion la competencia 
suscitada entre el gobernador de la provincia de Búrgos 
y el juez de primera instancia de Villadiego, con motivo 
de un interdicto de recobrar, presentado en dicho juz­
gado á nombre de D. .ántonio San Juan Vicario, fun­
dándose en que hacia tiempo que estaba en posesión del

Habiendo ocupado los austríacos en 1821 los Estados 
napolitanos, no trataron con mas consideración los te ­
soros de Pompeya que los demas monumentos dei genio 
italiano. Una de las causas principales del ódio inextin­
guible que abrigan los italianos contra sus antiguos 
opresores estriba en el desprecio que los austriacos ma­
nifiestan hácia las maravillas arqueológicas que consti­
tuyen la gloria y el orgullo de Italia. La política austria- 
ca tendió constantemente á destruir en cuanto le era po­
sible toda huella de la antigua grandeza, del pasado es­
plendor déla raza italiana.

No obstante, en aquel pei-iodo se hicieron descubri­
mientos de alto precio: el mas importante fué el dei mo- 
sáico que representa, según la opinión mas admitida, la 
batalla de Isso, y forma el pavimento de una habitación 
de la casa llamada del Fauno: tuvo efecto aquel descu­
brimiento el año 1831. Aquella casa, una de las mas 
hermosas de Pompeya, pertenecía sin duda á un perso­
naje poderoso y amigo de las artes: habla padecido ya 
mucho con el terremoto del año 63; pero se estaban ha­
ciendo en ella reparaciones cuando ocurrió la erupción 
del Vesubio que la sepultó con toda la ciudad. Encon­
tráronse en disposición de ser colocados grandes mon­
tones de ladrillos, un largo friso de barro, cubierto con 
bajos-relieves sobre estuco, representando nereidas mon­
tadas en mónstruos marinos, asi como una variada co­
lección de mármoles de todas clases para el suelo de las 
habitaciones.

En medio de un patio rodeado de un pórtico habia un 
jardín, en cuyo centro se elevaba una esbelfa fuente de 
mármol, y en los cuatro ángulos habia jarrones y está- 
tuas: comunicaba con el jardín una habitación de cortas 
dimensiones, y la entrada la formaban dos elegantes co­
lumnas y dos pilastras del órden corintio pintadas de ro 
jo; entre las columnas se vela un pavimento en mosálco 
de color, representando el curso del Nilo, figurado por 
un cocodrilo, un hipopótamo y algunas aves bogando en 
el agua. Era la antecámara del rico peristilo en que se 
encontraba el famoso mosáico á que aludimos al princi­
pio de este párrafo, y que es acaso la obra mas impor­
tante en su género que la antigüedad nos ha legado.

Representa, según dijimos, una batalla entre griegos 
y bárbaros que, á juzgar por su trage, parecen persas ú 
otro pueblo de raza oriental.

Un jóven guerrero, cubierto con armadura griega y, 
la cabeza desnuda, se precipita lanza en ristre contra 
una masa de soldados vestidos con túnicas flotantes,' é 
intenta romper las filas para llegar hasta el rey, que 
aparece sentado en un carro á mayor altura que los de­
más: reconócese en aquellos dos personajes á Alejandro 
y Darlo, y en la batalla úua de las que decidieron de la 
suerte del Oriente!

El mosálco, de una ejecución admirable, es proba 
blemente copla de algún cuadro célebre entre los grie­
gos ó los romanos; la espresion do las figuras, la varie­
dad de los grupos, la corrección del dibujo, la propor­
ción de las distancias, el arte que revela la distribución 
de las sombras y de la luz cautivan la atención: á pesar 
de estas cualidades, se adquiere una pobre idea de la be­
lleza del original.

Algunos mosaicos mas, de gran mérito, decoraban la 
casa del Fauno, que forma como un islote entre cuatro 
calles: en ella no se encontraron masque dos esqueletos, 
el de un anciano y el de una jóven, dentro de un horno 
cerca de la cocina: tal vez eranciiados encargados déla 
custodia de la casa por sus amos, que huían lleváúdose 
los objetos mas preciosos.

Uno de esos episodios que conmueven profúndamen­
os» y •l'ie tanto interés y espresiva realidad dan á las rui 
ñas de Pompeya, se relaciona coa la casa del Fauno: en 
un nicho, encima del jardín, se descubrió si esqueleto de 
una paloma; como el centinela que, fiel á su consigna, 
habia permanecido firme en su garita á la puerta de la 
ciudad, la interesante avecilla habia cumplido hasta el 
fin su misión maternal, puesto que mientras la lluvia de 
cenizas y de piedras caia en torno de ella, la paloma no 
se habia movido de su nido, y continuaba empollando 
sus huevos, y sobre ellos aparecía aún cuando Pompeya 
surgió de la tumba á los diez y ocho siglos de su desa­
parición bajo las lavas del Vesubio.

El gobierno de Víctor Manuel buscó para reemplazar 
á Alejandro Dumas, nombrado por Garibaldi, al hom­
bre mas apto, á quien designaba ya la opinión pública, 
al caballero José Fiorelli, hombre de gran talento, muy 
instruido, versado en la arqueología de su país, aman­
te de loa recuerdos y tradiciones nacionales.

Con él se abre una nueva era para Pompeya. Hasta 
entonces las escavaciones se habian hecho aisladamente, 
sin plan ni concierto: las personas que dirigían los tra­
bajos no se proponían otro fin que descubrir el mayor 
número posible de objetos p»ra aumentar la colección 
ya riquísima del museo nacional; habíanse sacado apre­
suradamente y sin la menor precaución la tierra y los 
escombros, sin hacer observaciones formales sobre todo 
lo que podia ofrecer interés, pasando desapercibidos he­
chos muy interesantes: habíase descuidado, sobre todo, 
la restauración de loa detalles arquitectónicos de los 
edificios descubiertos.

Fiorelli comprendió todo lo que podia conseguirse 
separando con cuidado los depósitos volcánicos, y al 
efecto adoptó el plan siguiente: comiénzase por separar 
la tierra vejetal en que no queda ningún resto de la an­
tigüedad; estráense en seguida gradualmente las sus­
tancias volcánicas en que pueden existir ruinas; déjase 
cada fragmento de construcción en el lugar donde se en­
cuentra, fijándolo por medio de puntales; cuando se des­
cubre madera carbonizada, se la reemplaza con madera 
nueva y sosteniendo de esta suerte en su posición pri­
mitiva lo que existe aun y añadiendo lo que ha pere­
cido, dejando huellas, ha conseguido Friorelli conservar 
y restaurar las casas de Pompeya.

Uno de los primeros y mas interesantes resultados 
obtenidos con el nuevo sistema ha sido el descubrimien­
to y la restauración dei segundo piso de una casa, y es 
pecialmeate del es decir, de una galería ó
balcón saliente. Esta parte de las casas romana.s, que se 
ve representada con frecuencia en las pinturas mura­
les, pero cuya existencia so habia negado, ó cuando me­
nos se habia puesto en duda, en Pompeya estaba cons­
truida con ladrillos y sostenida por fuertes puntales. La 
construcción está intacta aun en algunos sitios, pero la 
madera carbonizada necesita renovarse. Algunas de

aquellas galerías parecen haber estado descubiertas có­
mo nuestros balcones; de esta manera se ven en los fres­
cos. Otras formaban parte délas habitaciones superiores 
de la casa y tenían pequeñas ventanas por las cuales se 
distinguía á los que pasaban. En las calles estrechas de 
Pompeya, las galerías salientes estaban tan próximas 
que naturalmente habían de interceptar los rayos dej 
sol y sostener en la calle una grata frescura.

Llegábase á los pisos superiores por medio de esca­
leras de piedra ó da madera; algunas de las primeras se 
conservan en parte; las de madera han desaparecido; 
pero las ab rturas en que se apoyaban los maderos exis­
ten aun, y estos, carbonizados, pueden renovarse fácil­
mente.

Las ingeniosas y exactas restauraciones del Sr Fio­
relli nos ponen en situación de formar idea de lo que era 
una ciudad romana. Antes de él, veíamos únicamente 
muros desnudos que no ofrecian mas que una colección 
de rumas informes. Si su plan hubiera sido adoptado 
desde un principio, si el lugar de cada fragmento hubie­
se sido marcado en el momento de descubrirse, si las 
puertas, las ventanas y demás obras de madera hubieran 
sido restauradas por este procedimiento, en lugar de 
poseer una masa confusa de muros derribados en L  ma­
yor parte, tendríamos una verdadera ciudad romana, 
cuyas casas pudieran dar todavía abrigo á una población 
entera.

Por lo descubierto puede juzgarse que Pompeya se 
asemejaba a las ciudades actuales de Oriente. El este- 
ñor de las casas no anunciaba la belleza y las riquezas 
del interior; pero apenas se pasa el dintel de la puerta 
se entra en espaciosos patios decorados con pinturas y 
estátuas, provistos de jardines y fuentes, rodeados de 
pórticos en que ricas tapicerías y colgaduras bordadas 
interceptan los rayos del sol; al ver todo aquello, créese 
uno trasportado á Damasco ó Ispahan. Las galerías sa­
lientes, con sus qequeñas ventanas guarnecidas de celo­
sías, las tiendas de pobre apariencia, simples escavacio­
nes en los muros de las casas, el mostrador de ladrillo, 
las mesas de mármol en que el comerciante enseñaba 
sus mercancías y recibía el dinero, las telas tendidas de 
un lado al otro de las calles, el mesón situado fuera de 
la puerta de la ciudad, con sus cuadras detrás y su patio 
delante, ¿todo esto no recuerda una ciudad del Asia?

ofrecieron en Palazzuolo para desempeñar la parte de se­
gundo tenor con el sueldo de 6'JO francos al año.

A estos 600 francos sucedieron 1.000, dados por el 
empresario del teatro de Brescia, y 2.000 por el de Ve- 
necia para cantar el \{ois¿s.

En suma, el niño Juan Bautista llegó á ser un artis­
ta afamado.

Fiorivanti escribió para el Aielson y Salciña, y dos 
óperas mas.

El célebre Rossini suplicó al jóven tenor se encarga­
se del papel principal en La Gazza ¡ \dra, y Viena y París 
acabaron por disputár.sele.

El trompa de la orquesta ambulante, la improvisada 
prima dontia... llegó á ser uno de los primejos tenores 
de Europa.

¡Era Rabini!
¡Qué legítima satisfacción para el hombre la de subir 

por la fuerza de su mérito desde la oscuridad hasta la 
gloria de los grandes méritos!

¡Cuánto no ios realza y enaltece la pequeñez misma 
que fué el punto de partida para su encumbramiento!

El grande artista ha arrancado en nuestra patria 
grandes aplausos; y después de haber sido objeto de ad­
miración en la escena, es tanto mas digno de aprecio para 
nosotros cuanto que ha eseojido á nuestra patria para 
lugar de su residencia.

EFEMERIDES.

DIA 21 DB NOVIEMBRE.

1469. Plarique IV derrota a los moros cerca de la vi­
lla de Orce (Murcia).

i /32. Los moros que sitiaban á Orán son rechazados 
por ios españoles, muriendo en defensa de la plaza el te­
niente general Hoscoso de Altamira.

1808. El ejército francés, mandado por Ney, ocupa á 
Almazan. "

1833. El general Sarsfield entra en Vitoria después 
de la acción de Peüacerrada.

GACETILLAS.

LA MISA DE FERRO EN MA.

En algunos pueblos déla alta Cataluña y también en 
otros de Aragón, limítrofes con el antiguo Principado 
por la parte del Pirineo, se conserva todavía entre (os 
mas ancianos la costumbre de llamar misa de fierro enma 
que quiere decir misa de espada en mano, a la misa par­
roquial ó solemne de los dias festivos.

Buscando el origen de esta, al parecer, estraña locu­
ción, creemos haberla encontrado en una costumbre re­
ligiosa que se observaba en varios pueblos cristianos. 
En el reino de Polonia, en el ducado de Borgoña y en 
nuestro mismo país habia la costumbre muy generaliza­
da entre ios hombres de armas, y vinculada y hasta obli­
gatoria á algunas casas de la mas ilustre nobleza, de ti­
rar de la espada al ir á principiar ei canto del Evangelio 
cuando asistían al oficio divino en los dias solemnes, y 
permanecer con ella desnuda en la mano, blandiéndola 
al mismo tiempo durante la lectura de la «feliz nueva,» 
para demostrar de una manera ostensible cuán dispues­
tos estaban á defender las verdades evangélicas hasta 
derramar la última gota de su sangre.

Y en confirmación de lo que venimos diciendo, re­
cordamos que uno de nuestros insignes poetas catalanes 
de principios' del siglo XVII, deplorando ya en aquel en­
tonces el desuso de esta antigua costumbre religiosa, 
escribía;

Ouant lo Evangeli cantaban 
En la iglesia antiguament.
Los nobles en continent 
La espada deseinvaynaban:
Y abasó significaban 
Que tenían aparell 
De morir peleant por éll:
Mes ja aquella gallardía 
Tota sen va vuy en dia.
En ser guerro o ser cadell.

Con este motivo nos ocurre también una curiosa 
anécdota contemporánea que corrobora nuestro aserto. 
Antojándosele un dia á cierta autoridad superior mili­
tar del Principado renovar esta antigua costumbre, es­
tando oyendo plisa en un pueblecito de la montaña, en 
el que con motivo de las operaciones militares tuvo que 
pernoctar el cuartel general, al principiar el Evangelio 
tiró del sable el terrible general y fué á ponerse al lado 
del celebrante, blandiendo el arma mientras duró su lec­
tura, con cuyo inoportuno exabrupto dió un susto al 
sacerdote y otro no menos grave á los espectadores que 
no estaban fuertes en arqueología ó costumbres anti­
guas.—V. Joaquín Bastús.

Una limosna, sefiorito, decía un anciano á  nn
grupo de jóvenes. Compadézcanse ustedes de mí, pues 
aquí donde me ven, soy uno de los primeros hombrea 
del siglo?

—¿De veras? ¿Pues qué ha hecho usted para llegar á 
serlo?

—Nacer el dia l . “ de Enero de 1801.
El sumario de lo contenido en el número 93 de es­

te acreditado periódico. Las buenas Camelias que acaba 
de repartirse, es el siguiente:

La Señorita de Choisy (conclusión).—Principio de la 
novela La Abadía de Oreal,—Bn el Océano, poesía.—La 
Virgen de Begoña, leyenda.

En el número inmediato se empezarán á públicar 
unas interesantes leyendas marítimas, tituladas «Los 
dramas del mar,» con magníficos grabados.

Con al número 95 se repartirá á las señoras suscrito- 
rus una linda pieza de música, y una hoja de bordados.

Para hacer 1» susericion, dirigirse á su administrador 
D. Diego Fernandez, Cádiz, calle de la Bomba, núm. 1, 
ó á las principales librerías. Se reparten 5 números men­
sualmente: su precio por un año es 48 rs. y por seis me-  ̂
ses 26. I

en

B O L E T IN  .R E L iG IO S íi,

Santo dsl día.

La Presentación de Nuestra Señora y Santos Rufo 
Kstéban.

CULTOb.—Se gana el jubileo de Cuarenta huras 
el colegio de Niñas de Leganés, en donde se celebrará a 
Nuestra Señora de la Presentación con misa mayor y 
sermón, y por la tarde completas y reserva.

En la capilla del Monte de Piedad ha dado principio 
una novena á Nuestra Señora del Socorro: á las diez será 
la misa mayor con sermón, que predicará D. Juan Ab­
don, y por la tarde en b s ejercicios, que comenzarán á 
las tres y media; será orador el padre Montalbon.

Siguen celebrándose por la noche los sufragios del 
mes de las Animas en San Ignacio, Italianos, oratorio 
del Espíritu Santo y en el Cármen Calzado.

Visita de la córte de María.—Nuestra señora de la 
Buena Dicha en su iglesia, la de la Presentación en las 
Niñas de Leganés, ó la de las Viñas en Italianos.

E S P E C T A C U L O S .

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las ocho 
y media.—Función 28 de abono.—Turno 
Puritani. l .“ par.—II

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 68 de 
abono.-Turnopary 2.® de tres.—El caballero de Gra­
de.—Acertar mintiendo.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 66 de 
abono. Turno 3.®—La venta encantada.

CIRCO (plaza del R ey).-A  las ocho y media.— 
Función 52 de abono.—Turno 2.® impar—El clavo ar­
diendo.—Un año en 15 minutos.*

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A las ocho y 
media.—Función 39 de abono.—9.“ de la 2.® série.—2.® 
Turno impar.-Genoveva de Brabante.

ANUNCIOS.
KL PllOGRIíSO

UN GRANDE ARTISTA.

Hace poco mas de medio siglo que una familia de 
músicos ambulantes recorría la Italia dando conciertos 
al aire libre, á la conclusión de los cuales, un muchacho 
de dece años de edad, llamado Juan Bautista, que des­
empeñaba en la pequeña orquesta la parte de trompa, 
recogía en un platillo de madera los donativos de los 
oyentes, que las mas de las veces no bastaban al susten­
to de la familia.

En cierta ocasión un salteador de caminos tuvo la 
perversa idea de robarles el mezquino producto de su 
trabajo, despucs de haberles obligado bajo la pena de la 
vida á dar una serenata en obsequio suvo.

Mejoró algún tanto la posición de la familia ambu­
lante, cuando el niño Juan Bautista fué admitido de co­
rista en una mediana eompañia que funcionaba en el 
teatro Romano.

Iban á dar fin las repre.sentaciones de la temporada, 
cuando la prima donna, enamorada locamente de un co­
misionista francés, desapareció con él, dejando á la com­
pañía en un gravísimo apuro.

Ocurrióla entonces al padre de Juan Bautista la feliz 
idea de hacer aprender á su hijo en una sola noche la 
parte de la fugitiva, y al otro dia, el niño, vestido esme­
radamente de mujer, cantó su papel con tanta perfec­
ción que arrebató al público, recibiendo las mas nutri­
das salvas de aplausos.

Aun cuando se habia anunciado ya la última de las 
representaciones de la compañía, nuestra improvisada 
prima donna hubo de presentarse tres noches consecuti­
vas á recibir la entusiasta ovación del elegante público 
que llenaba la sala, y en la tercera se le colocó sobre una 
mesa en el vestíbulo del teatro, adornado con los atavíos 
femeniles, entre dos candelabros y con una bandeja á 
sus piés, destinada á recibir los donativos de los espec­
tadores. Esas ofrendas se elevaron á 15 libras de Francia.

Algún tiempo después el jóven tiple tuvo que aban­
donar su papel de prima donna, para pasar á desempeñar 
una doble plaza de corista y de violin en el teatro de 
Bérgamo al lado del respetable autor de sus dias. !

Lamberti llegó á aquella ciudad y quiso dar algunas i 
funciones líricas, estrenando una ópera de su composi- : 
cion: faltábale un tenor para un segundo papel, y como 
el padre de Juan, aprovechando la ocasión, le hablase de ' 
los triunfos obtenidos por su hijo en el teatro Romano, i 
el maestro consintió en poner á prueba á la ex-prima . 
donna, siendo el resultado sumamente satisfactorio.

Algún tiempo después admitió la contrata que le

Acabamos de recibir el número 31 de «La Ilustra- '
oion Española y Americana,» el cual, sin disputa, es • 
uno de los mejores que se han publicado, no obstante lo ' 
notables que son todos. Está casi dedicado á la esposi- j 
cion de Bellas Artes, y aparecen en sus páginas cuatro 
magníficas copias de otros tantos cuadros; una gran lá- ' 
mina de dos planas retrata el hermoso lienzo del señor ' 
Palmaroli (dibujo del mismo). El 3 de Mayo de 1808; en j 
otra gran lámina aparece una copia bellísima del cuadro I 
del Sr. Sans, La Fortuna, La Locura y la Casualidad re- I 
partiendo sus dones por el mundo; el Otelo y Desdémo- I 
na, del Sr. Rodríguez, y el Hernán Perez del Pulgar, del : 
Sr. Ferrant. Además publica el retrato del Sr. García I 
Moreno, presidente de la república del Ecuador, y otros ! 
vanos grabados. La parte literaria no es menos intere- | 
sante, pues contiene artículos muy apreciables de dis- i 
tinguidos literatos, y una escelente poesía del inspirado i 
vate que se encubre con el pseudómino de Larmig. | 

Bien puede asegurarse que verán con gusto este es­
celente número los numerosos suscritores de La Ilustra­
ción Kspañola y Americana.

Del «Nuevo Combate» tomamos lo siguiente:
«En un periódico de provincias encontramos el si­

guiente plágio de la fábula de los conejos, que creemos 
muy del caso reproducir:

LOS DOS CAMUESOS.

Por entre unas matas—seguido de perros,—no diré 
corría—volaba Asmodeo;—de una choza al punto—sa­
liendo Rivero—le detuvo y dijo:—Amigo ¿Qué es eso?— 
¿Qué ha do ser? responde;—sin aliento llego,—pues los 
rojos picaros—me vienen siguiendo—y es esa una gente 
—que me inspira miedo.—Sí, Colás responde,—por allí 
los veo,—mas no son los rojos.—¿Pues quienes son?— 
Neos.—¿Qué han de ser los curas?—sí, como mi abuelo;
—rojos y muy rojos—bien visto los tengo;—¿no divisas, 
dime, los gorros de lejos?—Digo que son curas—con 
capa y manteos.—Son republicanos.—¡Caramba! qué 
terco.—Porque tu lo dices—á callar me apresto.—Y en 
estas disputas —los otros corriendo—alcanzan al punto 
—á los dos camuesos,—que baldan á palos—coa mucho 
salero—al uno por '¡turco,—al otro por memo,—sin que 
les vadera—la bula de Meco.—A aquellos que triunfan 
-á costa del pueblo—les ruego que tengan—presente 

este ejemplo.

por medio

I D E I j  O E . I S T I J k . K r i S n X ! t O ,
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARIS

POR EL P. FELIX,
TRADUCIDAS POR D0J( J .  M. ASTEQFÍRA.

fiiMon completísima, que comprende los años desde 1856 
a 1870 ambos inclusive-, 15 tomos-, pO rs. en Madrid-, 100 

en provincias.
El so'o nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de Paris llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por susericion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio do Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

COLEGIO POLITÉCNICOCATÚLICO.
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnásio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés , italiano , partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
mismos de cuantas circunstancias reúne.

Esta noche se darA en el teatro Real la  tercera
representación de la aplaudida ópera de Bellini «I Puri­
tani,» y á petición de los señorea abonados i  turno im­
par, se dará el miércoles la «Favorita,» que no ha visto.

Continúan los ensayos de la ópera de Donizettí «Don 
Sebastian» para ponerla en escena á fin de la presente 
semana, y para la cual se pintan decoraciones y se cons­
truye el vestuario. Esta es una prueba de los deseos que 
muestra la activa empresa por complacer á sus favore­
cedores.

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 20.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3.......
Id. pequeños.............
Renta perp. exterior. 
Deuda del personal,.. 
Billetes hipotecarios.

Ca r r t s . Y s o c . - Abril 1859 de400..
Julio 1856 de 2 000..........................
Obras públicas 1858....................... \
FERRO-CARRILES. —Obügacs. 2.000.
Id. nuevas de 2.000.............
Id. de 20.000..........................
Banco de España........... ............”

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f.. 
Paris á 8 d. v.. . , ,

ÚLTIMOS PRECIOS

del 18. del 20.

29 60 29-50
29 60 29 60
34-25 00 00
33 30 33-75

101-10 101 00
79-2) 79 50
98 00 98-00
00-00 00 00
59-00 Oi-OO
00 00 58 50
57-15 57-10
56-85 56-75
56 60 56-^

181-00 182 00

49-95 50-00
5-30 5-30

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mé licos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGÜ.A CIRCASIAN.A restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete ada que esté; evita la caida del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma da 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Ma d r id .—1871.

Imprenta del Indicador de los C.aminos dr H ierro, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




